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Hé aquí los nombres de nuestros respetables 
y  consecuentes amigros cuyas adhesiones al ma­
nifiesto de nuestro partido recibimos ayer:

Señor conde de la Cañada, ex-senador.—Don 
Nemesio Sánchez.—D. José María Ibarrola.—Don 
Augusto J. de Casanova.—D. Luis Diaz Perez, 
ex-dlputado.—D. Manuel Medina —D. Luis León 
y Cataumber.—D. Ignacio Sabater, ex-diputado.— 
D. Antonio Pineda y Ceballos Escalera.—D. Ma­
nuel Gómez de Bonilla.—D. Fernando Gómez y 
Diaz Somoza. —D. José Francés y Aliaza.—D. Ma­
nuel Gómez y Diaz Somoza.—D. Saturnino Gon­
zález Parra.—D. Vicente González Parra.—El 
conde de la Rosa.—D. Pablo Castro.—D. Santos 
Arenzana.—D. Pedro Lucas Gallego.—D. Manuel 
Guerrero, ex-diputado.—D. Felipe Valero. El 
marqués de Ledena.

EL OBSTACULO TRADICIONAL.

Entramos en un período de esclusivismo ab­
soluto. de intransigencia ruda por parte de la 
fracción que desde hace dos años se halla en el 
poder; en un período en que los demás partidos 
encontrarán siempre para todo un obstáculo tradi­
cional. Todoe lo comprendían, porque está en la 
índole de las situaciones progresistas, en la am­
bición insaciable de su.s hombres, en su imposi­
bilidad de vivir fuera de las regiones oficiales y 
del presupuesto; porque á esa peusamieui.0 han 
consagrado toda su vida, y no han tenido otro ob­
jeto sus conspiraciones, sus motines, sus palabras 
y su silencio, su actividad pública y su actividad 
secreta durante el retraimiento. No era, pues, de 
suponer que una vez conseguido el bello ideal de 
tantas y tan ardientes aspiraciones renunciasen 
espontáneamente á la sati-sfaccion da los goces 
tanto tiempo esperados y tan ávidamente ape­
tecidos.

Faltaba una confirmación oficial de ese propó­
sito, y  el presidente de Jas Córtes, Sr. Ruiz Zor­
rilla, se encargó de ella, espresando, no en una 
reunión de amigos, como la Tertulia progresista, 
sino desde el sillón de la presidencia y como un 
formal deshaucio á todos los partidos y á todas 
las opiniones; como un lasciate offni speranxza, 
puesto ,en frente de cuantos no pertenezcan á la 
presente situación.

En su discurso apologético del futuro rey Ama­
deo, cuya incouveuiencia é injusticia no califica­
remos, pues solo hablaba eu favor y prohibía ha­
blar en contra, lo cual equivalía 4 impedir aue 
se dijese la verdad; en aquel discurso, repeti­
mos, después de anunciar que el recien elegido 
seria rey de todos los españoles, en lo cual se 
equivocaba de medio á medio, añadió que «los 
•partidos estremos (que para los progresistas lo 
•son todos ios que les hacen oposición) pueden 
•prestar un gran servicio cumpliendo con su de- 
•ber, cumpliendo con su misión, encerrándose 
•dentro de la legalidad para predicar sos doctri- 
•nas; que la misión de los tradicionalistas es re- 
•cordiir á los progresistas las glorias de nuestros 
•padres; así como la misión de los republicanos 
•es preparar á nuestros hijos, á nuestros nietos, 
•para que realicen el que puede ser ideal deflui • 
•tivo de la humanidad.

•Teneis, pues (añadió), el deber de encerraros 
•dentro de la legalidad... No hay un solo motivo 
•para que no os encerréis dentro de ella; porque 
•si vuestras doctrinas fuerau posibles, teudriais 
•todos los medios, absolutamente todos, de lle- 
•gar á su triunfo sin acudir á medios |violeu- 
•tos.»

Esto dijo el presidente de las Córtes, jefe de la 
mayoría progresista, el Sr. Ruiz Zorrilla: habla­
ba á los partidos republicano y carlista, y eu 
cuanto al gran partido conservador, ni aun si­
quiera Jo nombró, sin duda para no descompo­
nerse, según su costumbre, cuando habla de 
nuestro partido. El Sr. Ruiz Zorrilla espresaba 
todo el pensamiento del partí lo progresista: se 
había aprovechado de una revolución hecha por 
otros; se apresuró á completarla tan pronto como 
pudo hacerlo á sn favor, siempre con el auxilio de 
los que desde el principio habían sido su mas ro­
busto apoyo para subir; y tan pronto como la 
encuentra completa con la elección de un rey 
progresista, dice á los demás que la situación le
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pertenece ad perpetuum, y por juro de heredad, y 
que no tienen otro recurso que cantar, á seme­
janza de los trovadores de la Edad media, mien­
tras los señores se solazaban en sus banquetes, 
las glorias de los antiguos paladines y los bellos 
idilios del casto amor, y dulcísimas esperanzas 
de los pastores de la encanta lora Arcadia.

No es un consejo; es una intimación: tteneis el 
*deber de encerraros dentro de la legalidd. • Es de­
cir, que el deber de todos, absolutamente todos 
los partidos, es callar y obedecer sumisamente á 
los progresistas, mientras se hallen en el poder, y 
no aspirar nunca á él, porque de eso no se trata; 
porque aquel famoso turno pacifico de los partidos 
acabó desde el momento en que el progresista se 
encaramó á donde deseaba; porque el rey Ama­
deo lo será de todos los españoles, pero no habrá 
mas gobierno que el de los progresistas; porque 
para eso se hizo la revolución, para obedecer los 
unos y mandar los otros; y porque se tiene ya una 
pantalla, detrás de la cual, se pueden ocultar los 
que ya no podían ostentarse eu primer término,¡y 
á toda luz, á los ojos del país.

Se tiene ya la garantía perpétua: el rey de Es­
paña será el editor responsable de los que hoy 
mandan y se proponen mandar siempre: se invo­
cará el respeto á la monarquía, á condición de 
que sea el respeto 4 ese partido: para evitar la 
contingencia de la calda, se presenta á los demás 
partidos un obstáculo tradicional para que se acer­
quen. En vano es pretender que sea para todos, 
lo que solo se tiene para uno: con el cuerpo des­
aparecerá la sombra; y el partido progresista y 
su obra son una misma cosa: son el cuerpo y la 
sombra.

El Sr. Ruiz Zorrilla decía con la mayor gra­
vedad, con aquella misma grav ¡dad con que de­
cía que no había aparato alguno de fuerza al re­
dedor del Congreso, que «no hay motivo para que 
no se encierren dentro de la legalidad los demás 
partidos; porque si sus doctrinas fueran posibles, 
tendrían todos los medios, absolutamente todos, 
de llegar á su triunfo sin acudir á medios violen­
tos.» Esto se decía cuando Madrid y sus inmedia­
ciones se hallaban ocupadas militarmente por un 
ejército de 20.000 hombres, dispuestos á romper 
el fuego, con un sinnúmero de cañones, para v o ­
mitar la metralla por calles y plazas, si esos par­
tidos querían hacer que prevaleciesen sus doc­
trinas.

Eso se decía después que á la silenciosa, triste 
y lúgubre proclamación del rey no habla contes- 
tauo ni uu tviva! ni un aplauso .dentro; y después 
que el anuncio de la elección había producido fue­
ra del Congreso el efecto mas deplorable y era 
objeto délos mas terribles comentarios.

Eso se decía por el representante del partido 
que siempre habla acudido á los motines, al re­
traimiento, á la amenaza y á la rebelión, y re­
cientemente á las de 2 de Euero y  22 de Junio 
de 1866 y, en lo que pudo, á la de Setiembre de 
1868. es decir, siempre á medios violentos para 
tomar el poder y para resistirse á dejarlo; de un 
partido que nunca quería reconocer otra legali­
dad que la suya; que nunca sabia subir al poder 
sin hacer una Constitución y destruir toda la le­
galidad anterior. Eso se decía, en fin, desde la si­
lla de la presidencia de unas Córtes, que solo han 
debido su existencia á la circunstancia de haber 
despreciado toda legalidad, y acudido á los me­
dios violentos la coalición que las trajo.

La recomendación es ineficaz: los partidos y 
la nación entera.¿tienen un ejemplo, que los pro­
gresistas no pueden recusar. Estos comenzaron 
por calificar la dinastía de Borbon de obstáculo 
tradieional; conspiraron, se coaligaron, derribaron 
el trono para llegar al poder; derribaron toda la 
legalidad anterior para establecer otra ásu anto­
jo: ese ejemplo es la gran recomendación; es el 
que no debiera haber olvidado el 8r. Ruiz Zorrilla 
y es el que noolvidaráu los grandes partidos que 
representan las fuerzas vivas de la nación.
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SUMARIO.

Mal negocio.—Elección del rey.—Multitud curiosa. 
—Entusiasmo. — Partes telegráficos. — Antaño y 
ogaño. — Espectáculos públicos. — Perdonad mi 
falta.

Jarnos tarea mas difícil se presentó á un revistero. 
Pena profunda respira la sociedad madrileña y  no 

está ciertamento su éni:no dispuesto á leer ni á oir 
hablar de diversiones, de fiestas y  de algazaras.

Todas las imaginaciones están preocupadas, todos 
los pensamientos fijos en una sola idea.

La elección del nuevo rey.
No han de ser solo los señores de los artículos de 

fondo los que se han de ocupar de este suceso. Tam­
bién en el folletín hemos de echar nuestro cuarto á 
espadas.

El acontecimiento no visto hace larga fecha en 
España había de producir sensación y  curiosidad. 
Esta es la razón, tal vez por la que todas las calles 
adyacentes al templo de las leyes, se hallaban llenas 
de multitud ansiosa, de eniusiastat partidarios del nue­
vo monarca y  de envidioso* de la consolidación dcnveslra*

LA CUESTION DE ORIENTE Y EL DUQUE 
DE AoSTA.

No en balde hemos combatido y seguiremos 
combatiendo enérgicamente la candidatura ita­
liana.

Ninguna podía presentarse mas impopular.

gloriosas conquistas democráticas,, según diría el señor 
Ruiz Gómez.

No era solamente el pueblo el que acudía presuro­
so á saber cuanto antes tan fausta nueva.

La guarnición misma de Madrid y de los cantones, 
no pudiendo contener su entusiasmo en los cuarteles 
también rodeaba el recinto de la soberanía faltando 
tal vez á las prescripciones de sus jefes. Pero aun hay 
mas todavía; los empleados de la policía de alcantari­
llado no encontrando quizás sitio ni en las tribunas 
públicas de el Congreso, ni en las calles, se hablan 
resignado á ver los toros de fuera como vulgarmente 
se dice y  vagaban silenciosos por las gelerías subter­
ráneas.

Jamás el entusiasmo se ha demostrado mas pa­
tentemente y  no dejaremos ni un momentode darlas 
gracias á los soñores gobernadores civil y  militar por 
el celo que han desplegado para contener la multi­
tud que en esos momentos de loca y  patriótica es 
pansion pudiera haber proporcionado algnn liberal 
disgusto.

Algunos enemigos del órJen corrieron... la noticia 
de que se hacían prisiones; pero esta versión es in­
exacta, pues los tales prisioneros habían apelado á 
este recurso para poder entrar en el local del Congre- 

í so con la esperanza de oir las aclamaciones de los re- 
I presentantes de la nación.

ninguna era mas anti-patriótica, ninguna mas 
anti-política. Impopular, porque salida, como 
Minerva de la cabeza de Júpiter, del kepis de don 
Juan Prim, improvisada en brevísimo espacio de , 
tiempo, sin haber podido proporcionarse ni aun  ̂
el acompañamiento de bombo y platillos que los 
órganos ministeriales tienen siempre á la dispo- , 
sicion de los favoritos del amo, carecía de toda 
importancia en el país, y estaba destinada á mar­
chitarse en breves horas, como aquellas flores que 
los niños separan de su jugoso tallo para sem­
brarlas sin raices en un poco de arena.

Anti-patriótica porque venia á herir las fibras 
mas delicadas del sentimiento nacionaL sin tener 
en su abono ni la legitimidad de la herencia, ni 
el prestigio de la victoria, ni el cálculo, siquiera 
egoísta de allegar para España grandes y pode­
rosas alianzas. Los huesos de los héroes del 2 de 
Mayo debieron estremecerse bajo su monumento 
de granito al estampido del cañón que anunciaba 
la elección del estranjero.y paiecíanos oir en la 
oscura noche repetidos una y mil veces los ins­
pirados versos del célebre poeta:

Guadalquivir guerrero 
torna al bélico son la rógia frente, 
y  del patrón valiente 
blandiendo airado la nudosa lanza, 
corre gritando al mar ¡guerra y venganza!

Anti-política, porque no podía menos de traer 
á España infinitas complicaciones, ora uniendo 
su suerte á la de la casa de Sa})oya en las graví­
simas cuestiones á que ha de dar lugar el abomi­
nable despojo de que acaba de ser victima el ve­
nerable sucesor de San Pedro, ora obligándola á 
caminar á la zaga de alguna poderosa nación que, 
arrepentida muy tarde del aislamiento en que ba 
dejado á Francia, busca solicita en los pueblos 
latinos el apoyo, sin el cual le es imposible con­
trarestar los ambiciosos planes del coloso del 
Norte.

Al combatir, sin embargo, bajo estos tres as­
pectos, y  prescindiendo por un momento de' la 
razón fundamental y de derecho en que se apoya 
por una parte nuestra oposición, y que por otra 
determina clara y  concretamente la personalidad 
de nuestro monarca, no creíamos que los hechos 
vinieran tan pronto á darnos la razón.

Apenas han trascurrido 24 horas desde que 
las Córtes de la revolución han pretendido coro­
nar el edificio con la elección de monarca, cuan­
do el problema, que hace algunos dias se venia 
anunciando, aparece planteado en toda su pavo­
rosa desnudez, Rusia ha hablado y el Occidente 
so hu ostremeciilo. y  la poderosa Inglaterra re­
conoce el error de su política egoísta, y se aper­
cibe quizás para el combate. Pero esta vez las 
águilas francesas no protegerán con sus robus­
tas garras al leopardo británico: los heróicos ven­
cedores de Sebastopol yacen á los piés de la Pru- 
sia, y han de tardar mucho tiempo en reponerse 
de los desastres aun no terminados de uua guer­
ra temerariamente provocada.

Pero la diplomacia ingles» no ignoraba los 
proyectos del Czar; no podía desconocer la cor­
dial inteligencia que unía á los gobiernos de San 
Petersburgo y de Berlín, y necesitaba buscar en 
Occidente.algún punto de apoyo, siquiera fuese 
mas débil que el que le proporcionó en otro tiem­
po el imperio francés; hé aquí el secreto de su há­
bil campaña diplomática en favor de la candida­
tura italiana: hé aquí la razón de la precipita­
ción inusitada con que se ha llerado á cabo una 
negociación tan árdua, salvando todos los obs­
táculos. desoyendo todos los consejos, rechazan­
do todos los aplazamientos.
^ T r is te  sino el de los progresistas. Poner 
siempre á la noble Esqaña á los pies de Inglater­
ra: no aprender nada con los años, y dejarse mis 
tificar hoy por M. Layard, como en otro tiempo 
lo fueron por M. Bulwer. Inglaterra nos necesita 
para la cuestión de Oriente, como Italia nos nece­
sita para la cuestión de Roma; pero á España no 
se le ha perdido nada en las orillas del Bósforo, 
y seria la mas insigne de las locuras mezclarnos 
en cuestiones que solo para otros pueden ser fe­
cundas en resultados prósperos: pues tal es la 
perspectiva que nos aguarda con la venida (si es 
que llega á realizarse) del hijo de Víctor Manuel. 
Los ministros de la reina Victoria han dado á la

revolución lo que la revolución había buscado 
inútilmente durante dos años: justo les parecerá, 
pues> que el gobierno revolucionario les ayude en 
una campaña no imposible, ni aun improbable, 
contra las potencias del Norte. ¿Y habrá quién 
niegue, al considerar esta eventualidad aterrado­
ra, que la elección del jóvea Amadeo es la mas 
antipolítica de todi s las elecciones? Buen regalo 
nos hace M. Layard y D. Juan Prim y su malea­
ble cohorte de advenedizos y tránsfugas; recha­
cémoslo todos cou energía, como cumple á hon­
rados hijos de Castilla, y conseguiremos ahorrar 
á la patria una série infinita de calamidades y 
perturbaciones.

CAMPAÑA DE 1870.

Causas que ocasionaran la capitulación de Sedan 
por un oficial del Estado mayor g;eneral.

(Continuación.)
IV.

El 3Í por la mañana, el cuerpo del general 
Lebrun había entrado ya en fuego, y sostenido 
la lucha con tanta energía como valor. Pero el 
ejército enemigo fiando en la superioridad del 
número habla dividido sus fuerzas eu dos masas 
principales que debiaa atacar-separadamente una 
por la derecha y otra por la izquierda. Su objeto 
era envolver las dos alas de nuestro ejército y 
concentrándose en las alturas que están á la es­
palda de Sedan encerrarlo por completo. Un 
cuerpo de reserva con infantería y una numerosa 
caballería estaba colocada en la llanura inmedia­
ta á Douchery para impedir toda comunicación 
con Mezieres; y en las colinas de la orilla iz­
quierda del Mosa se hallaba situada una artille­
ría formidable, que amenazaba de flanco á cual­
quier fuerza que viniera de la orilla derecha.

Eu tales condiciones, solo quedaba nna reso­
lución suprema que adoptar para salvar el ejér­
cito, y era emprender la retirada al territorio neu­
tral de Bélgica. Era demasiado tarde para inten­
tar abrirse paso ya por el Este, hácia Carignau, 
ya por el Oeste, hácia Mezieres, porque en una 
y otra dirección el ejército hubiera sido cogido 
entre dos fuegos por fuerzas muy superiores.

Pero tanto para evitar el ser acorralados, 
como para emprender una retirada segura, era 
preciso ocupar coa grandes fuezas las alturas de 
Ylly y de Givonne, abandonar la ciudad de Se­
dan á sus propios recursos, y  retirarse por los 
caminos que conducen á Bélgica.

Tomando posición con numero.«ia artillería so­
bro las alturas indicadas, podía e.sperarse conte­
ner al enemigo y proteger eficazmente la reti­
rada. Desgraciadamente, los dos jefes que suce­
sivamente se encargaron del mando del ejército, 
después que fué herido el mariscal Mac-Mahon, 
se proponían cada uno un objeto distinto, de tal 
manera que la colina de Ylly, que era el pnnto 
mas importante, no fué ocupada sino por escasas 
fuerzas.

El 1.* de Setiembre, antes de las cinco de la 
mañana, empezó el ataque hácia el Este en Ba 
zeilles, estendiéndose por Moncelle y Givonue, y 
hácia el Oeste por las alturas de Floing.

Desde las cinco de la mañana el mariscal Mac- 
Mahon se colocó en la vanguardia cerca de Ba- 
zeilles, avisando al emperador que montó á ca­
ballo y se dirigió inmediatamente al campo de 
batalla. En el camino encontró al mariscal que, 
Jierido por un casco de granada, era conducido á 
Sedan. Triste augurio era que empezase la ac­
ción con tan desgraciado suceso ; el ejército tenia 
completa confianza en el valor y en la capacidad 
del duque de Magenta. Este había dejado el man­
do al general Ducrot que estaba enterado de sus 
planes; pero siendo el general NVimplen mas an­
tiguo y habiendo exhibido una órden del minis­
tro de la Guerra, reclamó y obtuvo el mando en 
jefe. Esta sustitución produjo consecuencias fa­
tales, pues no pueden cambiarse sin peligro du­
rante uua batalla las disposiciones tomadas de 
antemano.

Hasta las dos Jas tropas sostuvieron valerosa­
mente una lucha [desigual: pero al mismo tiempo 
el ejército del príncipe real de Prusia que venia 
del Oeste, y el del príncipe de Sajonia que avan­

Yoqulsiera poder repro Jucir en.eate momento para 
solaz de mis lectores algunas de las conversaciones, 
algunas de las frases y  multitud de chistes que pro­
fusamente se oían por la carrera de San Gerónimo; pe­
ro la duda de que si á mis lectores les hacia demasia­
da gracia, á otras personas, no les hiciera tanta, me 
contiene dentro de los límites del silencio

Llega la hora del escrutinio. Se verifica éste y  la 
Inmensa mayoría de 191 votos declaran rey al duque 
de Aosta...

Entonces el júbilo y la alegría llega al colmo, ün 
!Aaaaa«aá! (prolongado y parecido al de los teatros 
cuando dan gas á la araña indicando que ¡a función 
va á empezar), se oye por todas partes y la pólvora 
contenida dentro de los cañones no puede reprimirse 
y  lanza al aire oficialmente ventíun suspiros.

El telégrafo se pone en juego inmediatamente, y  
á favor de la poderosa y  rápida el<>ctricidid, nn des­
pacho concebido en estos ó parecidos términos: Tu sei 

i re. Tutu contenli, atraviesa el espacio y  llegatá Florea 
¡ cía. Dí'Florencia probablemente cont starlan con la 
! cantata número veintiséis: giernj felice, giorno felice, 
j y á las siete y media de la tarde del dia 15 de No 
- Yiembre se hallaba coronado el ediflciorevolucionario. 
! Este es el fiel relato de cuanto sucedió en dia tanI
. venturoso para nuestra patria, 
i Jamás en la antigüedad alzaron sobre el pavés á

zaba por el Este, verificaron su reunión en las al­
turas de Illy, quedando el ejército francés com­
pletamente cercado. Desde entonces podía darse 
por perdida la batalla, y considerarse prisionera 
nuestra artillería, porque cortadas sus comunica­
ciones con Mezieres de donde sacaba víveres y 
municiones, no le quedaba otro recurso que apro­
ximarse á las fortificaciones de la plaza, y ocu­
par allí un punto céntrico espuesto al fuego de los 
quinientos cañones colocados en la circunferencia. 
Así es que ni los esfuerzos de los diferentes co­
mandantes de los cuerpos de ejército y  de los ofi­
ciales en general, ni el heroísmo de nuestra arti­
llería, ni las cargas brillantes de la caballería, 
pudieron impedir la retirada de nuestras tropas.

El emperador se había dirigido desde por la 
mañana mas allá del pueblecillo de Balan, en 
donde, como hemos dicho ya, el duodécimo cuer­
po mandado por el general Lebrun, sostenía va­
lientemente la lucha defendiendo sus posiciones: 
desde allí subió á las colinas de la Moncelle, co­
ronadas por baterías de artillería, y desde donde 
podía abarcarse con la vista gran parte del cam­
po de batalla, y atravesó en segu'da el valle de 
Givonnes, encontrando gran número de heridos y 
entre ellos al bizarro coronel del 5.* de línea que, 
tendido en una camilla, aun tuvo fuerzas para in­
corporarse al verle pasar, y  gritó: «Viva el empe­
rador!» testimonio elocuente del cariño que le 
profesaba el ejército. Al subir de nuevo á las al­
turas se le acercó un momento el general W imp- 
fen. Por todas partes surcaba el terreno un nú­
mero prodigioso de granadas que llegaban á un 
mismo tiempo, cruzando sus fuegos, de la izquier­
da y de la derecha.

Después de haber permanecido cinco horas 
espuesto á esta lluvia de proyectiles, el empera­
dor regresó á Sedan, para conferenciar si era 
posible con el mariscal Mac-Mahon: tenia inten­
ción de volver á salir, pero no pudo efectuarlo; 
calles, plazas y puertas estaban obstruidas por 
toda la impedimenta que arrastra en pos de sí un 
ejército que se retira precipitadamente: bagajes 
multiformes, carros de toda especie, restos de 
mil objetos distintos se veian hacinados por to­
das partes en revuelta confusión. Aun combatía 
el ejército en las alturas inmediatas á las puer­
tas de la ciudad, pero como Jos cuerpos no ha­
blan podido permanecer unidos, no ofrecían ya 
consistencia ninguna.

A eso de las tres y  media vino un oficial de 
parte del general 'SVimpfen, para proponer al 
emperador que se colocase eu el centro de una 
columna, y tratase da nhi>¡ 
enemigo en dirección de Carigñan. El empera­
dor, que habla reconocido la imposibilidad de 
salir á caballo de la ciudad , contestó que no 
podía ir á reunirse coa el general, que por sal­
var su persona no queria tampoco sacrificar la 
vida de muchos soldados, y que estaba resuelto 
á compartir la suerte del ejército. La proposi­
ción del general Wimpfen, como lo probaron los 
sucesos posteriores, no tenia ninguna probabili­
dad de éxito. Quiso este, sin embargo, hacer 
esta tentativa desesperada, pero solo consiguió 
reunir 2.000 hombres, y después de haber anda­
do 300 pasos, reconoció la imposibilidad de se­
guir adelante, y tuvo que retroceder á la plaza.

Entonces fué cuando los comandantes de los 
cuerpos de ejército vinieron á comunicar al em­
perador, que sus tropas, después de haber soste- 
tenido durante doce horas una lucha desigual, 
extenuadas por el hambre y  el cansancio, no po­
dían ya oponer una resistencia seria.

En efecto, los soldados, acorralados contra las 
murallas, arrojados á los fosos eran diezmados 
por la artillería; la misma plaza atestada con los 
restos de todos los cuerpos se veía bombardeada 
en todas direcciones.

Los proyectiles incendiaban las casas, y caían 
sobre los heridos refugiados eu ellas. El gran 
cuartel convertido en hospital, y en cuya techum­
bre ondeaba la bandera cou la cruz roja, no se 
vela libre del fuego, y hombres y caballos haci­
nados en el patio, eran heridos continuamente. 
Entre los oficiales y soldados muchos encontraron 
la muerte en las calles barridas por las baterías 
enemigas, contándose entre ellos dos gene­
rales.

rey alguno quo contase mas con el beneplácito del 
pueblo entero.

Jamás el pueblo godo estuvo mas satisfecho de la 
elección dc¿un monarca, que lo está hoy el pueblo es- 
pañol con el suyo.

SI el alto clero, los condes y gardingos de otras 
edades resucitaran, volvióranse tranquilos y  satisfe­
chos á sus sepulcros al ver que aun corría su pro­
pia sangre por las venas de sus actuales deseen 
dientes.

Solo falta que el nuevo señor no desoiga nuestros 
votos, no se niegue á admitir la corona que le ofre­
cemos y se repitiese el triste y  lamenlablo caso de la 
elección del rey Wamba que no queriendo aceptar el 
trono que unánimemente le ofrecían clero, nobleza y 
pueblo, tuvo que lanzarse entre la multitud, uno do 
los jefes militares de palacio, y  con rostro amenazador 
y  la espada desnuda decirle. Si te obstinas en rehusar la 
corona que le ofrecemos, ten entendido que ahora mismo y 
con este mismo acero haré rodar tu cabeza. Pero no, cree­
mos que el caso no se repetirá, pues no querrá Ama­
deo I que su elección tenga nada de Wamba.

Un detalle so me habia olvidado y no quiero que 
pase desapercibido, á fuer de Imparcial, Después de la 
ceremonia de la elección lanzóme á ios teatros para 
oir en los corrillos la verdadera opinión. Suponía yo y  
con razón, que un acontecimiento de esta especie ce -

lebrariase con fiestas; pero cual fué mi asombro al sa­
ber que todos los lugares destinados á espectáculos 
públicos hablan tenido que cerrarse.

Parecía que las empresas todas habían puesto un 
cartel anunciando que los que asistiesen al teatro se­
rian considerados como manifestantes en favor del 
nuevo rey; ni el teatro Italiano de la ópera abrió sus 
puertas á pesar de cantarse en él, en idioma oficial. 
Yo en mi imaginación buscaba un dia parecido du­
rante el año y  no podía encontrarlo, cuando vino á 
sacarme de este apuro uu grupo de jornaleros que 
pasaban diciendo: tNi que fuese Jueves Santo.»

Pero esto, como ya be indicado, solo es un detalle 
de lo principal, lo cierto es, que todos estamos ya 
constituidos y que se ha hallado la fórmula que re­
suelve todas las cuestiones y  que contenta todos loa 
partidos.

I Deseo únicamente oir cuanto antes los timbales
que anuncien la llegada del rey, pues supongo quo

! siendo italiano el príncipe no faltarán los timbales.
! Dejándome llevar de mis instintos monárquico- 
1 aostinos, he descuidado por completo mi deber, no 
; 03 he hablado de diversiones, pero prometo dedicarme 
! eu mi próxima revista esclusivamente á lo que sa me 
■ está encomendado, y  no dudo perdonareis por cata vez 

á la inocente sombra de
! Ni.vo.
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Trató entonces el emperador de hacer que lle­
gase al general Wimpfen, el consejo de solicitar 
un armisticio, porque cada momento de retraso 
aumentaba el número de las víctimas. No reci­
biendo noticia ninguna del general, en presencia 
de tanta sangre vertida inútilmente, y en una si­
tuación desesperada mandó hizar sobre la cinda­
dela la bandera blanca.

(Se concluirá.)

Hó aquí los importantes despachos telegráfi­
cos recibidos ayer del estranjero sobre la grav í­
sima cuestión que aparece surgir en Europa, y á 
la cual es posible que no pueda quedar estraño 
nuestro país, gracias á la situación que le ha crea­
do la elección de monarca verificada el miér­
coles:

Tours 17 (é las siete y  treinta do la mañana).— 
Amsterdam.—El diario el Handelsblad publica un teló- 
grama de Lóndres, diciendo que lord Granville ha de­
clarado categóricamente que Inglaterra recurrirá á 
las armas antes de sufrir que sea anuiada la neutrali­
dad del Mar Negro.

Tours 17 (11 y 45 mañana).—Berlín 17.—Dice la 
Corretjpondencia Vroeineial, que las comunicaciones de 
Rusia han causado una viva impresión á las potencias 
directamente interesadas en la cuestión.

Cree que las potencias no se negarán absolutamen­
te á tomar en consideración la oportunidad de una 
modificación del tratado de París de 1856.

Tours 16.—Bruselas.—La Independencia Belga pu­
blica un telégrama fechado en Viena 16, diciendo que 
las potencias l o dirigían una nota idéntica á Rusia.

Austria ha dirigido á Rusia una nota idéntica á la 
de Inglaterra.

Turquía ha recibido solamente ayer la notificación 
de la proposición de Rusia.

Contestaré enérgicamente.
Tours 17 (é las 3 y  15 do la tarJe).—Lóndres 17.— 

Todos los periódicos aplauden la firmeza do la nota de 
lord Granville.

Bl Times dice que la única contestación posible 
para Inglaterra es protestar contra la insolencia de 
esta denunciación del tratado de París.

Bl Post cree que Rusia se han concertado desde 
antes do la guerra y deplora la pérdida de un aliado 
poderoso como la Francia. Dice que las potencias 
neutrales deben apoyar la Francia para que obtenga 
la paz quedando intacta.

Viena 17.—Lo Correspondencia Warrens dice que la 
nota del príncipe Gortschakoff crea una situación es- 
tremadamente grave que Impone á las potencias fir­
mantes del tratado de París la obligación de concre­
tarse para !a defensa común.

Hubo mucho silbido, pero no silbaron las •
balas.

Paira.

En esta elección do monarca todo viene á con­
firmar las opiniones que hemos emitido y que 
confirman los actos mismos del gobierno y  del 
presidente de las Córtes.

La comisión que ha nombrado el Sr. Ruiz Zor­
rilla para que, en nombre de las Córtes, vaya á 
Florencia á ofrecer al duque de Ao.sta la corona 
de España, es un desaire manifiesto ála mayoría 
de las Córtes, es un desaire sobre todo al partido 
progresista, que apenas está representado en la 
comisión.

Parece como que so teme presentar en una 
córte estranjera á la flor y nata de los revolucio­
narios de Setiembre.

El Sr. Ruiz Zorrilla ha escogido lo mas pre­
sentable; y  si bien bajo el aspecto «torno ha con-

o i  x^u.ia 7oppi.iitt 0 \x  o t jo t O i  63 im p o s l*
ble una elección mas desacertada, si se conside­
ran ios caractéres de los elegidos.

El Sr. Santa Cruz, que tiene pretensiones de 
formal y grave, ha sido progresista, después fué 
déla unión liberal, y de la unión liberal que apro­
bó á posíeríori el bombardeo de las Córtes Consti­
tuyentes, fué ministro de la reina Isabel; obtuvo 

■ en aquel reinado destinos lucrativos, y ahora no 
ha tenido una palabra de defensa para aquella 
augusta señora, á quien comprometió con sus 
consejos, y cuya responsabilidad le corresponde 
y de ningún modo á la reina.

Este es el mejor de la comisión; por aquí pue­
den formarse idea nuestros lectores de lo que se­
rán los demás, y de lo que serán los que se 
quedan. •

El segundo es nuestro particular amigo el se­
ñor Madoz, hombre de buen ojo y de buen instin­
to. Demasiado conocía él lo que se hacia cuando 
se ponía del lado del duquede la Victoria. Ya sabia 
él que esto no le impediría votar al duque de 
Aosta ó á cualquier otro candidato.

Ahora es buena ocasión para un nuevo Diccio­
nario, con objeto de que el nuevo rey aprenda el 
castellano.

Viene después Diloa, progresista primero, 
unionista después, montpensierista en la cuestión 
de monarca, italiano en el acto de votar, ex-mi- 
nistro de la reina Isabel, que estuvo espuesto á 
grandes percances en su dichoso ministerio de 
Marina.

López Ayala, el del manifiesto liberal de Cádiz, 
fué antes redactor del Padre Cobos, muy mont­
pensierista luego para caer de hocicos en Aosta

Martos va de muestra, y hará el papel de Bar­
bero de Sevilla en la comisión.

Viene detrás de buscar reyes Salazar y Ma' 
zarredo para que la nación se convenza de que lo 
mismo le dá un príncipe ale an que un príncipe 
italiano.

El descreído Juan Valera, que lo mismo sir­
ve para un fregado que para ua|barrido, redactor 
de El Contemporáneo, diputado de las mayorías 
moderadas, amigo de Montpeusier, ó de lo que 
venga.

Rodríguez. D. Gabriel, muestra de sábio.
Alvareda, muestra de buen mozo, de hombre 

crudo y de consecuente: fué amigo de González 
Bravo, de 0 ‘Donell y de Prim.

Por último, va el insigne literato y distingui­
do escritor Navarro y Rodrigo, autor de Itúrbide 
y de Méjico, obras dedicadas á D. Juan Prim, 
y  hoy comparsa de ese mismo D. Juan Prim, y 
poco menos que sota espabilador déla compañía.

¡Ay! Zu, Zu. Bonitos caractéres y bonita co­
misión.

El nuevo rey elegirá sus nuevos ministros de 
entre estos caballeros, y entonces es cuando los 
progresistas van á armar la gorda.

Un detalle!
El dia de la elección del monarca estuvieron 

dos salas preparadas en el hospital General para 
recibir heridos, y dos médicos y cicujanos cons­
tantemente de servicio.

Las esperanzas de Prim fueron burladas por 
la sensatez del pueblo. ^

Ya tienen conocimiento nuestros lectores de 
la carta dirigida á los alcaldes de la provincia 
de Tarragona, por el diputado constituyente de 
aquella provincia D. Federico Gomis, escitándo- 
les á promover el entusiasmo de sus comitentes 
en favor de la candidatura del duque de Aosta.

No creemos que ninguno de los alcaldes haya 
accedido á los ruegos del Sr. Gomis, y esta 
creencia la fundamos en las noticias que de di­
cha provincia hemos recibido por cartas y por 
los periódicos de la localidad.

En El Tarraconense del martes hallamos la 
siguiente contestación que el alcalde de Alforja 
dirige al referido diputado, á quien no creemos 
le haya satisfecho su respuesta.

Hé aquí la carta:
tSr. D. Federico Gomis, Madrid.

Alforja 12 de Noviembre de 1870.
Muy señor mío y  de mi mayor consideración: La 

atenta carta de V. fecha 5, ha venido á sorprendernos 
lo que no es decible: Cuando le vimos á V. votar im­
puestos y  quintas y  todas las leyes que matan nues­
tros derechos y nuestro bienestar, creimos olvidadas 
las promesas que espontáneamente hizo V. cuando 
mendigaba los votos de los monárquicos de esta villa, 
y  con justa razón creimos también se habla olvidado 
de nuestras humildes personas.

Contestando, pues, á la citada carta, debo decirle, 
que inútilmente tratarla yo de recomendar en esta 
villa la candidatura del duque de Aosta; porque, si 
difícil me fuera á mí aparentar un interés que no ten­
go, fuera mas difícil hallar quien diese oidos á mi 
recomendación.

En Alforja hay un número respetable de ciudada­
nos que. creyéndose desligados por la revolución de 
Setiembre de guardar los juramentos de sus antepa­
sados, son decididamente republicanos demócratas, y 
por lo tanto enemigos de todo rey; mientras que los 
monárquicos, que componen la mayoría do fieles 
guardadores de la legitimidad hereditaria y de la fé 
en la religión de sus antepasados, aborrecen con el 
alma á un rey que no puedo satisfacer los deseos de 
quien se diga español.

Se comprende, señor diputado, un pueblo que con 
orgullo ondea en sus fiestas cívico-religiosas un es­
tandarte, premio de sus fatigas y  de su valor, cuando 
la espulsion de los franceses; celoso por sus tradicio­
nes, por sus cantares, por sus castumbres, por su re­
ligión, es muy natural qu : no consienta ver mancha- 
de el suelo español por esa nueva invasión, que sino 
es producto de la fuerza, es obra de una farsa diplo­
mática.

Es cuanto debe decir á V. su muy atento seguro 
servidor Q. B. S. M.»

Un peridíco de Constantinopla, El Lemnt lie- 
raid, estraüa mucho que España haya suprimido 
su consulado general en Smirna, en los momentos 
en que es mas activo el comercio con nuestros 
puertos, privándose de inteligentes servicios que 
durante veintiséis años había prestado D. José 
María Lobo en aquella residencia.

El periódico en cuestión desea que aquí, al 
ser discutidos los presupuestos, se examine este 
asunto con debido detenimiento.

De nuestro apreciable colega El Tiempo copia­
mos lo siguiente:

vTenemos la mas viva satisfacción al insertar
Iao sig'ulontoo considcraoioneo que una per.sona
muy autorizada nos dirige. En estos momentos 
solemnes la unión de todos los elementos conser­
vadores será la salvación de la patria, objeto úni - 
co de todas nuestras faenas y desvelos:

«Mucho se engañan los que pretenden ver algún 
antagonismo entre la esposlcion dirigida á las Córtes 
contraía candidatura del duque de Aosta y  el mani­
fiesto del partido conservador publicado ayer. Nos­
otros vemos, por el contrario, la mas perfecta confor­
midad entre ambos documentos. Los principios con­
signados en este último, como esenciales del partido 
conservador; «la propiedad, la famil a, enérgica y  re­
ligiosamente constituida; la libertad con órden; el 
principio de autoridad y la monarquía constitucional 
hereditaria,» son también los que han profesado siem­
pre todos los firmantes de la esposicion á las Córtes, 
sin cscepcion alguna; la única cuestión que ha podi lo 
ser motivo de disidencia con otros hombres que tam­
bién quieren pasar por conservadores, la de candida­
tura régia. no lo es por fortuna de modo alguno entre 
los que suscriben nno y otro documento.

Puesto que ambos se dirigen al mismo fin de in­
terpretar fielmente el sentimiento publico, contrario 
al candidato patrocinado por el gobierno; puesto que 
ambos reconocen y proclaman'el principio de la le­
gitimidad, que solamente existo en el augusto prín­
cipe D. Alfonso, aunque el uno se limite á tratar la 
cuestión palpitante del dia, y  el otro se estienda á 
la vez á procurar la reorganización de un gran par­
tido, ¿quién no comprende que todos los que han fir­
mado el manifiesto habrían podido suscribirla espo­
sicion, y que los mas de los firmantes de esta hubie­
ran también suscrito sin la menor dificultad el segun­
do documento?

Así ha sucedido en efecto, en cuanto á algunos 
cuyos nombres se leen sin estrañoza al pié de arabos 
escritos. Cónstanos además que otros, y  no de los 
firmantes menos caracterizados de la esposicion, ha­
brían suscrito también el manifiesto si hubiesen sido 
invitados á ello, como de seguro lo habrían sido si no 
hubiera apremiado tanto la necesidad de verificar­
lo todo en muy breve tiempo. Por lo tanto, la apa­
rición simultánea de ambos documen.os, revelan­
do perfecta conformidad de sentimientos y aspi­
raciones de doctrina fundamental y  de conducta en 
la cuestión del dia, lejos da ser un motivo de disi­
dencia en el partido conservador, es un vínculo mas 
de unión y  un acto de perfecta inteligencia entre to ­
dos los hombres que lo componen.»

El anterior escrito se atribuye por muchos á 
una persona muy autorizada. Celebramos infinito 
que los hombres importantes de nuestro país ha­
gan público alarde de pensar y do sentir en po­
lítica como piensa y sienta el partido conservador 
ó moderado, pues efectivamente so!o con el con­
curso de todos los elementos que pertenecen á 
dicho partido es como se puede ser fuerte y lo­
grar en un breve plazo el tiempo de sus nobles y 
patrióticas aspiraciones.

Parece que el general Córdova ha hecho di­
misión de la dirección de infantería.

El no haber utilizado sus servicios el gobier­
no en la capitanía general de la isla de Cuba y 
el haberse decidido últimamente á votar la can­
didatura del duque de Montpeusier, como efec­
tivamente la votó, parece que son las causas 
que han determinado la referida dimisión.

asegúrase que el brigadier Sr. Gutiérrez, se­

cretario de la dirección general de infantería ha | 
presentado la dimisión de su cargo al mismo | 
tiempo que hizo la suya su jefe, el general señor 
Fernandez de Córdoba.

Un periódico de esta capital, que ni siquiera 
su nombre queremos estampar en nuestras co­
lumnas, escribe lo siguiente:

¡ atrXs! ,
«No podemos contener un grito de indignación al 

ver y  oír las alharacas, los cabildeos, las intrigas, las 
grotescas asposiciooes y  los otros mil medios de que 
se valen los moderados pur sang para hacer la oposi­
ción al gobierno y al candidato regio que hoy votará 
la Cámara soberana.

Aquella falanje de altos funcionarios do doña Isa­
bel do Barbón; aquellos ministros odiosos y aborreci­
dos dei pueblo por sus Iniquidades; aquella camarilla 
desalmada que por tanto tiempo afrentó al pueblo es - 
pañol con sus liviandades y  sus despóticas leyes; 
aquellos aduladores de un trono corrompido y de una 
dinastía que premiaba sus escesos á cambio de com­
placencias indecorosas; aquellos cuervos del mode- 
rantismo, ávidos siempre de sangre española, provo­
cadores de motines y asonadas en que lucir su barba­
rie y  su cinismo; aquella,plóyado, en fin, que ni aun 
supo gobernar con loa principios políticos de su cre­
do, y  que fué un dia arrojada con su encubridora, 
mas que al destierro, á la proscripción de nuestra po­
lítica y  de las honradas instituciones que en adelante 
se diere en uso de su derecho al pueblo español, esos 
son los que hoy, olvidando la vergüenza que debiera 
hacerles ocultar el rostro, olvidando que solo por 
compasión y  generosijad de los liberales conservan 
facultad de hablar y obrar, olvidando que aún revivo 
en nuestra patria todo el ódio que supieron inspirar 
en los años de su tiranía, osan levantar la voz por 
medio de sus diarios y de hojas sueltas, para oponerse 
á la definitiva consolidación de nuestras conquistas 
revolucionarias, ofreciéndonos nuevamente sus ser­
vicios y  el del hijo de la reina destronada, en derre­
dor del cual zureen hoy los girones de su inmunda 
bandera,

¡Cuánto cinismo; cuánta desfachatez; cuánta des­
vergüenza, y  cuánta osadía!

¡Mentira parece que ciertos hombres se atrevan á 
lanzar su nombre al público, dando á conocer que aun 
existen, cuando debieran haber muerto de sonrojo y 
remordimiento! ¡Mentira parece que aun alienten es­
peranzas de dominarnos de nuevo, aquellos contra 
quienes detuvimos nuestra pluma en los momentos 
revolucionarios, porque temimos por sus vidas, coa 
solo haber pronunciado sus nombres! Hó ahí el pago 
de la indulgencia que con eilos usara el pueblo al 
romper sus cadenas. Creen que todo lo merecen, y 
pasados los momentos en que un justo espanto les ha­
cia esconder sus cabezas, hoy al amparo de nuestras 
instituciones y  de la tolerancia de nuestro gobierno, 
vuelven á sacarla mas asquerosa que nunca y con 
pretensiones de que sean vistas con agrado.

Nosotros, al volverlo á hallar en nuestro camino, 
cínicos como siempre y como siempre odiosos, no po­
demos menos de esclamar: atrás, gente maldecida 
por nuestro pueblo; atrás, turba de vampiros políti­
cos; atrás, y no deis lugar con vuestra desvergüenza 
á que suene un momento siquiera la hora de las re­
presalias.

El manifiesto de los borbónicos, último esfuerzo 
que en su estertor hace ese partido de bandidos de 
guante blanco que durante el infausto reinado de do­
ña Isabel de Borbon escandalizó con sus inmoralida­
des á todo el país, ha producido una impresión de 
asco y de estopor en el campo liberal, y  no solo en el 
campo liberal sino en donde quiera que hay hombres 
de V rgüenza que conocen la historia del inmundo 
moderantismo. Jamás hubiéramos creído que ciertos 
hombres aborrecidos del pueblo se atreviesen á exhi­
birse á la luz pública con pretensiones tan absurdas 
como las que «e  descubren en el monstruoso mani 
flesto á que nos referimos. Proclamar la monarquía 
hereditaria basada en la'legiiimidad, representada úni­
camente por el hijo do la reina destronada, es la mayor 
injuria que se puede inferir á esta nación tan esquil­
mada y  empobrecida por los gobiernos borbónicos.

Los moderados seguirán, sin embargo. Invocando 
como derecho indiscutible eso que llaman legitimi­
dad. La misma arma de combate vienen esgrimiendo 
los neos desde hace cuarenta y tantos años, sin ha­
ber conseguido otra cosa que llevar sendas palizas 
siempre ^ue tuvieron la infeliz ocurrencia de lanzarse 
al campo. Estos, no obstante, todavía lograron en d i­
ferentes épocas causar sórios temores á los gobiernos 
liberales, porque la clerigalla impulsó á los fanáticos 
á la arena del combate; pero el partido alfonslno ni 
aun eso conseguirá. Se compone solo de moderados 
cesantes y  de unos cuan’.os títulos, cuyo dinero no 
les basta para despilfarres. Estamos, pues, sin cui­
dado.»

No creemos poder dar mayor castigo A ese 
diario, que trascribiendo al nuestro lo qne queda 
copiado.

El mismo periódico á que aludimos publica lo 
siguiente:

«Se nos ha dicho que durante toda la semana an­
terior y los dias que van trascurridos de esta se han 
celebrado varias conferencias en la redacción de cier­
to periódico moderado entre varios diputados de la 
minoría republicana federal y  algunos de los hombres 
mas importantes del partido alfonsista.

Según nuestros informes dichas reuniones han 
dado por resultado la creación de un centro de opera­
ciones, compuesto de cuatro individuos, dos de cada 
partido, cuyo centro adoptará todas las disposiciones 
necesarias para impedir la consolidación de la monar­
quía democrática.

Según parece, el novísimo directorio, en el que 
figuran dos ex-ministros de Isabel de Borbon y  uno 
de los jefes mas Caracterizados del último alzamiento 
federal, trabaja activamente por conseguir sus repro­
bados fines.

Después de la nefanda coalición de ciertos perió­
dicos, no debe estrañar á nadie la unión de las emi­
nencias federales y moderadas.»

Tan grosera cilum nia, ya se aluda al periódi­
co El Tiempo, ya sea á el El Eco db Espa.̂ a , no 
merece mas contestación que el mas desdeñosa 
silencio.

Contestación que desde hoy en adelante será 
la única con que replicaremos á-cuantos ataques 
dirija el citado periódico al partido mas impor­
tante y  mas respetable de cuantos militan en la 
política española.

podría hermanar el derecho de la legitimidad con | 
la soberanía nacional, cuya sanción recibiría de | 
una Cámara Constituyente elegida por el sufra- " 
gio universal.»

Ni con la conducta observada anteriormente, 
ni menos con la seguida en el acto de la votación, 
se podían lograr los propósitos del Sr. Serrano 
Bedoya y del Sr. López Domínguez, ni ese era 
modo tampoco de llevar á cabo el compromiso ad­
quirido por convicción y  por gratitud.

La conducta seguida por estos dos señores, 
se nos figura enteramente igual á la observada 
por el Sr. Izquierdo, que puede resumirse en es­
tas palabras «yo quiero por reina ó por rey á la 
infanta doña Luisa Fernanda ó al Juque de Mont- 
pensier y para lograrlo y para conservar nuestras 
posiciones, no solo no nos hemos puesto decidi­
damente en frente del gobierno, con lo cual tal 
vez habríamos evitado que hubiera aceptado y 
patrocinado con energía la candidatura Aosta, 
sino que eu el momento supremo abandonamos 
nuestros compromisos y votamos la personal 
candidatura de D. Juan Prim.»

Y para que nuestros lectores vean que no exa­
geramos, hé aquí dicha cart:A, de cuyo literal 
contenido se desprende lo que dejamos indicado;

«Madrid 16 de Setiembre de 1870.
«Exemo. Sr. D. Juan Bautista Topete,—Querido 

amigo nuestro: A V., que conoce mejor que nadie los 
compromisos adquiridos para llevar á cabo la revolu - 
clon, cuya poderosa iniciativa tomó V. con el ilustre 
cuerpo que le secundó, á V. nos dirigimos en este 
momento solemne para la política española. Por con­
vicción y por gratitud adquirimos el compromiso de 
trabajar para colocar en el trono de España á la que, 
una vez escluida de la rama primogénita de la dinas­
tía derrocada en 1863, podría hermanar el derecho de 
la legitimidad con la soberanía nacional, cuya san 
cion recibiría de una Cámara Constituyente elegida 
por el sufragio nacional. Aquel comproniso ha sido 
la norma de nuestra conducta hasta el dia en que 
convencidos de no poder hacer triunfar nuestra c o ­
mún aspiración en la Cámara soberana, debíamos ele­
gir entre la eventualidad de no constituir definitiva­
mente el país ó ayudar coa entera fó y  decisión á le 
yantar el trono de España sobre los cimientos de una 
dinastía que arrancara del sufragio popular, por su 
representación legal las Córtes Constituyentes.

Nuestro patriotismo, nuestros deberos de diputa­
dos constituyentes, nos impulsan á coadyuvar can 
todas nuestras fuerzas á la  cousolidaciou del trono 
que se trata de levantar; y siendo estériles nuestros 
votos para el candidato que deseábamos ardiente 
mente, los depositaremos en la urna en favor del prín 
cipe Amadeo de Saboya, que reúne el mayor númer o 
do sufragios para la corona, y  creemos cumplir con 
nuestro mas sagrado deber contribuyendo á su ele - 
vacion al trono, toda vez que representa la mayoría 
de las Córtes llamadas á elegir el soberano de la na 
cion española. Así creemos cumplir también nuestro 
compromiso con la revolución; pero debemos á usted 
principalmente esta espiicacion de nuestros votos, 
que deseamos hacer pública por medio de la prensa, 
y  con cuyo propósito lo ponemos en su conocimiento. 
Crea V., nuestro bueu amigo, que hombres sinceros, 
patriotas y leales, guardamos para V., coa la mas 
acendrada amistad, una gratitud que no se borrará 
jamás del corazón de los que se repiten sus ¡mas afee 
tísimo.s compañeros Q. B. S. M —Francisco Serrano 
Bedoya.—José López Domínguez.»

Tal es la relación de los hechos conforme ha 
llegado á nuestra noticia, estando dispuestos á 
rectificar cualquiera equivocación involuntaria 
en que hayamos incurrido.

Los revolucionarios cojen actualmente el fruto 
de las doctrinas que han predicado; y barrenado 
como se halla, á consecuencia de sus mismas pre­
dicaciones, el principio de autor.dad, no deben 
estrañar la conducta de los estudiantes. Nosotros 
siempre condenaremos tales escesos como defen- 

’ sores (le los principios de órden, por mas que 
sean hoy víctimas de estos desmanes los que los 
han autorizado en otras ocasiones.

¿Sobre la candidatura del duque de Aosta, pen 
sará el regente del propio modo que su pariente- 
y secretario el Sr. López Domínguez?

Hasta ahora todo el mundo creía que el regen­
te era partidario del duque ó de la duquesa de 
Montpeusier, pues se suponía, y con fundamen­
to, que por convicción y por gratitud habría adqui­
rido los mismos compromisos que el Sr. López Do­
mínguez y que el Sr. Serrano Bedoya; pero in­
dudablemente el regente debe discurrir con la 
misma lógica que los dos señores citados, pues á 
ser de otro modo, ó su secretario habría renun-] 
ciado su cargo, puesto que supone tanta con-1 
fianza, ó se habría separado de él, por órden del] 
general Serrano. jj

En la imposibilidad de hacer triunfar su can­
didato, ¿querrá el regente no indisponerse con el 
duque de Aosta, á fin de que le nombre su primer 
ministro y poder así enderezar el carro que tanto 
se ha torcido?

El Sr. Serrano Bedoya y el Sr. López Domín­
guez, han dirigido una carta al Sr. Topete en la 
que, á su manera, tratan de esplicar el voto que 
(lieron en la Cámara favorable al duque de Aosta, 
tdespues de halier adquirido por convicción y gra­
titud el compromiso de trabajar para colocar en el 
trono de España á la que, una vez escluida la ra­
ma primogénita de la dinastía derrocada en 1868,

El gobernador civil Je esta provincia parece 
que insiste en la dimisión que verbalmente y eu 
el salón de sesiones del Congreso presentó á su 
jefe, el ministro de la Gobernación, en la tarde 
del miércoles.

Ha motivado esta dimisión, según parece, la 
contra-órden que dió el Sr. Rivero á una fuerza 
pública á quien el Sr. Ruiz Gómez mandó que 
despejase en la tarde del miércoles los alrededo­
res del Congreso.

Ayer parece que tuvieron lugar algunos des­
órdenes en la Universidad de San Cárlos.

Lo que da mas importancia á la manifestación 
contra Madrazo es que, á la vez que catedrático, 
es dicho señor vicepresidente de las Córtes, y que 
bajo su presidencia se ha verificado la votación 
de rey.

Apenas Madrazo se presentó en la Universidad 
á esplicar su cátedra, sus discípulos y los de las 
demás clases le  la misma hora, formando una 
masa inmensa, comenzaron á estrecharle y gri­
tarle «fuera, fuera», entre una grita y una silva 
indescriptible, haciéndole cargo de su interven­
ción en el acto de antes de ayer. Madrazo quiso 
esplicarlo, manifestando que el hombre político 
no era dueño de sí, y que compromisos de partido 
le habían hecho obrar de la manera que lo había 
hecho. No se le escuchó ni admitió escusas, y hu­
bo escolar, (dicen), que avanzando, solo, le in­
crepó en unos términos, que no nos atrevemos á 
reproducir. El tumulto fué creciendo, y Madrazo 
completamente amilanado y descompuesto, tuvo 
acojerse á la protección del rector, (que en el des­
canso de la escalera dirigió la palabra á la mul­
titud sin lograr sosegarla) y de los dependientes, 
entre todos los cuales, esforzándose estos por 
contener la indignación de los escolares, le saca­
ron del edificio, acompañándole por fin el rector.

Pero hubo todavía cosa mas grave: los estu­
diantes se dirigieron en seguida á la casa da en­
frente. en cuyo balcón se ostenta el escudo de Ita­
lia, y ante el mismo se repitió la silva y la grite­
ría, siendo el grito «fuera Aosta, fuera Aosta».

Parece que análogo suceso tuvo lugar en la 
facultad de Medicina ó Colegio de San Cárlos con 
ios catedráticos y diputados l). Pedro Mata yCen- 
zalez Encinas. El primero dícese que renuncia. 
Afírmase que allí la cosa llegó á mayores, pues 
hubo golpes.

Un bedel, hombre de edad, que detuvo á un 
escolar, y la multitud le acometió y libertó al 
detenido, consiguió salvarse sin daño de con­
sideración, á fuerza de súplicas yjescusas, mani­
festando era mandado.

Dicese que las mismas demostraciones tratan 
de repetirse en los dias sucesivos con cuantos ca­
tedráticos son diputados y han votado á Aosta; 
pero muy particularmente con el doctor Moreno 
Nieto.

Supónese que el ministro de Ultramar, señor 
Moret, quiere presentarse en su cátedra, confiado 
en que no será objeto de insultos; pjro dudamos 
que lo haga, y si tuviera ese atrevimiento (que 
no lo tendrá), según el espíritu que reina entre 
los estudiantes, creemos no saldría mejor librado 
que el doctor D. Santiago Diego Madrazo, parien­
te del Sr. Ruiz Zorrilla.

¿Con qué satisfacción ha acogido la Bolsa la 
régia candidatura?

En el Bolsín hasta uno por ciento de baja han 
tenido los fondos públicos.

Y no se diga que el telégrama que en otro lu­
gar insertamos, en el que sa hace referencia á la 
actitud tomada por Inglaterra y  otras naciones, 
respecto de la cuestión de Oriente, es la causa 
fundamental de la baja de nuestros fondos, no. 
Si el gobierno de España no se ligase á Italia 
(como indudablemente se ligará si el du'jue de 
Aosta lo eleva al trono la revolución), España na­
da tenía que temer del conflicto que pueda so­
brevenir en Oriente, como nada tuvo que temer 
en el año de 1853, en el que por el contrario, 
aquella lucha sangrienta proporcionó al país dar 
ventajosa salida á muchos de sus productos que, 
sin aquella guerra, no se habrían espertado. Pero 
hoy todo el mundo provee, con sobra de razón, 
que, tomando Italia parte en la lucha de Oriente, 
es casi seguro que. con Aosta en el trono, arras­
trará á Esp iña á una campaña siempre desastro­
sa y fatal á nuestros intereses y á nuestra tran­
quilidad ó independencia, puesto que aun supo­
niendo el triunfo del lado de las potencias coali­
gadas, nosotros nada vamos ganando en esas 
luchas.

De aquí que la opinión pública, justamente 
alarmada, haya saludado con la baja de uno por 
ciento la candidatura Aosta; bija que no hubiera 
tenido lugar, apesar del telégrama, sin la vota­
ción del miércoles, pues solo nuestra posición 
geográfica, nos ponía al abrigo de toda clase de 
compromisos, como ya sucedió en la ocas'on que 
dejamos citada.

Los diputados que votaron ayer al duque de 
la Victoria nos han manifestado hoy, y nos auto­
rizan para que lo digamos, que no es cierto que 
en segundo escrutinio tuvieran pensamiento de 

"votar al duque de Aosta. Casi todos ellos tenían 
tres papeletas iguales para repetir su voto al pa­
cificador de España.

Se vuelve á hablar de crisis ministerial. Están 
amenazados de esa muerte Figuerola, Rivero y 
Echegaray.

Si esta degollación tuviera lugar, Moret pa­
saría á Hacienda, Sagasta á Gobernación, y Silve- 
la. Rodríguez y Navarro Rodrigo entrarían en 
Estado, Fomento y Ultramar.

Un telégrama de Jaca recibido anoche dice, 
que el obispo de aquella diócesis se halla enfermo 
de tal gravedad que daba pocas esperanzas de 
vida.

Deseamos ardientemente su completa salud.

El Diario Español censura la conducta de los 
diputados que asistieron á la votación para depo­
sitar en la urna electoral una ¡lapeleta en blanco, 
revelando su indiferentismo gracial, ó un despre­
cio hácia la soberanía de las Córtes.

Dice un colega:
«El Sr. D. Pascual Madoz no será ministro de Ha­

cienda, á pesar de haber votado ayer al duque de 
Aosta. Tampoco lo será el Sr. Santa Cruz, que dió 
también su voto al principe italiano, según asegura 
un diario republicano.»

Mucho se han generalizado en el dia de ayer 
los rumores de que el duque de Aosta no aceptará 
el trono de España, atendidas todas las circuns­
tancias que han concurrido á su elección.

Al obrar así, daría una prueba de sensatez el 
duque de Aosta.

Entre el cuerpo diplomático acreditado en Ma­
drid, parece que es opinión general que el duque 
Aosta no aceptará, ó al menos que no debería 
aceptar.

Dice un colega:
«Ha llamado mucho la atención y es objeto hoy de 

comentarios, que después de tantos y  tantos esfuer­
zos como ha hecho el gobierno para sacar triunfante 
la régia Candidatura, haya sido proclamado rey Ama­
deo I como puede proclamarse un secretario del Con­
greso; ni un viva, ni una demostración sucedió á este 
importante acto »

La causa de tan sepulcral silencio, parece 
que ha sido el temor á otros vivas ó á unos 
mueras.

Parece que la fuerza que manda el brigadier 
Búrgos, y que debe hallarse acantonada en Cór­
doba , ha hecho algunas sumisas observaciones 
respecto de ciertas eventualidades que pueden 
ocurrir, y en que ella pudiera tomar parte.

Dice un colega:
«Los aostiuos hicieron cundir ayer la voz de que 

ya se habla recibido en el ministerio de Estado la

Ayuntamiento de Madrid
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conformidad del príncipe Amadeo con la votación de 
anoche.

No es verdad. Lo ü.nico que se sabe de cierto e 
que el buen Sr. Ceruti ha enviado hoy cinco enormes- 
despachos, con el visto bueno del Sr. Sagasta, espli- 
cando la verdadera significación, esto es, la calidad 
de los votos dados anoche al duque de Aosta.

El tagat diplomático ha hecho grandes esfuerzos 
de Ingenio para persuadir á su príncipe do que todo 
cuanto significa, vale, piensa é Importa algo en Es­
paña está á su lado; pero hasta la hora en que escr 
bimos no ha respondido nada á los cinco telégramas 
ceruti*sagastinos. ,

Estará pensándolo... . y tomándole el pulso a s 
tucoion... y si lo piensa y penetra algo de a ver a , 
¿cómo ha de venir á España?»

Parece que se trata de que cuanto antes lle­
gue á España el duque de Aosta. para que el 
alumbramiento de su esposa tenga efecto ya en 
suelo español. ______

Dicese que un agregado á la embajada italia­
na salió ayer en dirección á Florencia, llevando 

l pliegos para aquel gobierno, en los que, según 
[nuestras noticias, el Sr. Ceruti da cuenta detalla- 
Jda déla votación de monarca, sin omitir ningún 
■detalle de la sesiou.

Ayer se ha dicho que el general Izquierdo irá 
de capitán general á la isla de Cuba.

Dice un colega:
«La comisión de las Górtes que ha de irá Florencia 

no saldrá hasta que se sepa de fijo la aceptación e 
rey y  la fecha en que este se disponga á venir, á na 
de que los comisionados, sin detenerse mucho en 
aquel país, puedan acompañarle á España.»

Posible es entonces que la comisión
el viaje. ______________

La minoría republicana se reúne hoy á las 
tres de la tarde, en el salón de presupuestos, de 
precisa asistencia.

no haga

REVISTA DE LA PRENSA.

se de la monarquía sin monarca, de la regencia sin 
atribuciones, de la interinidad indefinida, han visto 

“que era ya imposible continuar por mas tiempo con 
una política de negaciones, sin garantías para el ór- 
den social, sin tranquilidad para los intereses conser­
vadores, sin estabilidad ni solidez. Dos años de mane- 
lar las riendas del gobierno los han convencido de la 
necesidad de separarse algo de las doctrinas que pro­
fe sa b a n  en los largos años de la conspiración perma­
nente y  de la triste emigración. Después de haber 
proclamado como su bello ideal el mínimum de monar­
quía, se esfuerzan por alcanzar el maaxmum que sea 
posible dentro de sus antecedentes y compromisos. 
Prometen, en nuestro dictamen sinceramente, susti­
tuir con una política conservadora y  reparadora la re­
volucionaria y  demoledora que hasta ahora habían 
seguido, y dar, en nombre de los principios tutelares 
delórden social, rudas batallas á la anarquía y  á las 
doctrinas subversivas.

Es un triunfo, incompleto sin duda, no tan grande 
como nosotros lo hubiéramos querido, pero de todas 
maneras un triunfo muy considerable para las ideas 
conservadoras. Y, bajo cierto aspecto, ^  
joso el conseguir que los adversarios políticos reco­
nozcan la verdad de nuestras doctrinas que el verlas
r e a liza r  por l uestros amigos. .  c  -

Si el duque de Aosta acepta la corona de España 
de manos de la comisión que va á ofrecérsela en nom­
bre de las Górtes, todo lo que había de republicanis­
mo (y no era poco) en la situación política del último 
bienio queda destruido.

Después que los citubrios, fundadores de la doc- 
trina y del partido republicano en España, se hm  
puesto formalmente á la tarea de sustituir de nuevo 
con la mayor dósis de monarquía de que ellos pueden 
disponer, las instituciones republicanas bajo que ha 
gemido la nación dos años; después que á la ejecución 
del art. 33 de la Constitución, en que se prescribe la 
existencia de la forma monárquica, siga la del ar­
tículo 67, que declara inviolable al rey: después que 
se desarrolle el sistema de restricción de los dere­
chos individuales introducido por el Sr. Montero Ríos 
en el Código penal, y  comenzado á desarrollar con 
vigor en los últimos dias; después que la fuerza de 
las cosas empuje á la mayoría de los revolucionarios 
de Setiembre en sentido contrario al republicanismo, 
de que se separa, las ideas de buen gobierno habrán 
visto aumentarse considerablemente el número de 
sus defensores; y  en algunas cosas, los revoluciona­
rios de Setiembre han de procurar acaso ser mas con­
servadores de lo justo.

Por lo que acabamos de decir, el suceso importan- 
tantisimo da la sesión de ayer fué sobre todo triste y 
frió. Ni entusiasmo, ni alegría, ni un viva en las ca­
lles ó en el Congreso ha acompañado á la proclama­
ción de la nueva monarquía: las tiendas se cerraban 
y se abrían por temor á grupos que no se formaban.

El acto político llevado 4 cabo anteayer por 
las Górtes revolucionarias, ocupa el lugar prefe­
rente de las columnas de la prensa de ayer, en la 
que, aparte de tres ó cuntro diarios, que como 
Dios les da á entender, defienden la candidatura 
del gener.il Prim, solo se encuentra repugnancia 
invencible, oposición irreconciliable al extranjero I ¿g Madrid era grandemente melancólico,
candidato, anuncio de fatales sucesos por el j'aso I  ̂ ^ygj, nadie era vencedor de la batalla mas 
dado por algunos hombres de la revolución, y  con qng ge ha dado en el período de dos años de
el que, en vez de coronar el edificio, como fastuo- agitaciones revolucionarias. Los que han estado den­
samente se pretende asegurar, se lanza verdade- tro de esa situación revolucionaria, la ven con des­
rámente al pais 4 una série de desventuras, des- confianza prepararse á su inevitable trasformacion: 
venturas que podrán ocasionar desgraciadamente i^g republicanos sufrían una nueva derrota, mas tras-
rastros de lágrimas y  de sangre, pero en cuyo | cendental, aunque incruenta, que las anteriores, y  los
término se divisa indudablemente el triunfo de la 
legitimidad y la justicia.

Para que nuestros lectores puedan formar idea 
aproximada de la opinión de la prensa, después 
que 191 constituyentes han pronunciado su voto 
favorable al principe italiano, copiamos »  conti­
nuación los siguientes articules y  párrafos prin­
cipales que pu blican diferentes periódicos, sin 
que por eso se entienda que hacemos nuestras to­
das sus apreciaciones:

«La sesión celebrada ayer por las Górtes será me - 
morable en la historia contemporánea de España. Sus 
resultados y  hasta sus incidentes estaban previstos; 
pero como quiera que sea, ayer ha comenzado indu­
dablemente una nueva situación política. Respecto 
de algunas cuestiones, se dió, bien ó mal una solu­
ción masó menos definitiva, pero que pertenece á la 
categoría de las que causan estado. Otras cuestiones, 
en cambio, han comenzado ayer: se ha Inaugurado, 
según todas las probabilidades, un movimiento |de 
trasformacion ó de recomposición de los partidos po • 
Uticos.

Los 27 votos dados al duque de Montpensier, el 
concedido á la infanta doña Maria Luisa Fernanda, y 
los ocho que .favorecieron al duque de la Victoria, 
eran las últimas muestras de cariñosa simpatía, ó de 
consecuencia, que sobrevivía á las últimas esperan­
zas de las dos candidaturas régias defendidas por las 
minorías de los revolucionarios monárquicos. Esas 
candidaturas fundaban sus títulos,-tomaban su razón 
de ser, en los hechos consumados por la revolución 
de Setiembre. La revolución, para cuyo servicio .ha­
bían esclusivamente nacido, las ha desdeñado. Desde 
ayer pertenecen á la historia. Si alguno de los ele­
mentos políticos, que las ha ayudado á vivir, ha de 
dar nuevas muestras de actividad, habrá de hacerlo 
en otra forma y alegando otros títulos.

Los 19 votos en blanco, ó por lo menos, la mayor 
parte de ellos, significan que hay candidaturas y  cau 
as monárquicas, cuya suerte no dependía principal­
mente de la votación de ayer; que se fundan en títu­
los, en elementos, en ideas, en sentimientos popula­
res que existían ya antes de la revolución de Setiem­
bre, y que existirán después de que termine la ac­
tual situación política, y la que parece próxima á co­
menzar. Los votos en blanco ayer, como siempre, 
eran una negación; una doble negación. Se negaban 
al nuevo monarca, cuya elección ha roto la cadena 
no interrumpida hace mil años, de la monarquía he 
reditaria, legítima y  nacional; y  no proclamaban los 
dos nombres, por otra parte bien conocidos, de los 
candidatos respectivos de los votantes, por no reco­
nocer que la causa de esos nombres estuviese comple­
tamente sometida, como lo estaban las de Espartero 
y  de Montpensier, á los resultados de la sesión de 
ayer.

Los dos votos dados al príncipe D. Alfonso de Bor- 
bon, significan, al mismo tiempo que un noble acto 
de dignidad y  patriotismo, la indisciplina genial de 
nuestros hombres políticos, un celo escesivo, una 
mala inteligencia de la verdadera naturaleza de los 
votos en blanco; muy probablemente lo contrario de 
lo que los dos firmantes querían.

La verdadera lucha era, por el momento, entre la 
república y los revolucionarios que vuelven á la mo­
narquía. Los números lo dicen claramente; y  todos los 
acontecimientos é incidentes del dia, dentro y fuera 
del palacio de las Górtes, lo probarían aunque los da­
tos numéricos de la votación fuesen otros. Las re­
uniones celebradas en los últimos dias por los republi­
canos, el lenguaje de sus oradores y desús periódicos, 
las prisiones hechas, las precauciones militares adop­
tadas, la proclama del directorio, la sesión permanen­
te de la minoría de la izquierda, las calorosas protes­
tas contra el presidente y contra la mayoría, todo de­
muestra que la batalla ayer reñida era principalmen­
te entre los revolucionarios de Setiembre que quieren 
la república federal y los que se refugian de nue.o á 
la monarquía después de haber derribado el trono se­
cular y de haber evitado durante dos años largos pro - 
veer’.o.

Los que apoyándose en los republicanos habían 
creado una situación anómala y absurda «obre la ba­

que se agrupaban alrededor del general Prim para le­
vantar sobre el pavés al duque de Aosta, no marcha • 
ban por el camino del entusiasmo, que es alegre y 
bulliciosa, sino por el del arre.ieotimiento de gr ves 
errores, y el arrepentimiento es esencialmente triste 
y  taciturno.

(Epoca.)

«Los liberales que le han elegido se encolerizarán 
al oirnos; pero, créanos el hijo de Vieter Manuel; 
esos señores mudan de reyes como de casacas, y  coa 
la misma facilidad derriban un trono que cogen una 
credencial. Aun suponiendo que España se haya aso­
ciado ayer por la mayoría de Prim; aun admitiendo 
que las precauciones militares adoptadas ayer en Ma­
drid no tuviera otro objeto que impedir un movimien­
to popular de entusiasmo aostino escesivamente rui • 
doso; aun reconociendo, hipotéticamente se entiende, 
que eu provincias se vieron y se desearon los agentes 
de Prim para contener la ah’ gria de sus subordinados 
por la fuerza, es empresa harto arriesgada embarcar­
se con Prim. A este señor y á todos los que le siguen 
adornan, entre otras bellas cualidades, la de ser su­
mamente veleidosos, sobre todo en política y  en cues­
tiones dinásticas.

El general Prim tienp tres entorchados, varias 
grandes cruces, dos títulos de Cqstilla, una gran­
deza de España. Pues procure enterarse D. Amadeo 
de la procedencia de todos esos honores, grados y 
distinciones. Llegó á brigadier batiéndose contra los 
carlistas: fué ascendido á general por batirse contra 
los progresistas, y  hecho conde de Reus por lo mis­
mo; obtuvo el segundo entorchado y la grandeza de 
España por batirse contra los moros, y  el tercer en­
torchado, que él mismo colocó sobre la manga de su 
casaca, se lo debe 4 Montpensier, sin el cual no se hu­
bieran pronunciado Topete ni Izquierdo, ni hubiese 
triunfado la revolución.

Casi todos los demás señores que han dado sus vo 
tos al príncipe Amadeo son Prines en miniatura; y  los 
que no han hecho lo que el actual presidente del Con 
sejo de ministros, es porque les ha faltado tiempo y 
Ocasión.

Los neófitos; los que, no teniendo compromisos 
con la dinastía de doña Isabel ó con la república, al 
oir que se pone en duda su adhesión á la familia de 
Saboya, se indignarán. También se indignaban hace 
diez años, y aun menos, ios isabeliuos hoy aostistas, 
cuando les dábamos á entender que llegaría un tiem­
po en que abandonarían á la que entonces llamaban 
su reina; y, sin embargo, ya ha visto D. Amadeo lo 
que han hecho. Si el dia en que Prim juraba sobre la 
cruz de su espada defender hasta la muerte á su co­
madre, so hubieran manifestado dudas sobre el cum 
plimiento de tan solemne y espontaneo compromiso 
hubiera habido seguramente uno ó varios lance» de 
honor.

Créanos, pues, el príncipe Amadeo, y  oiga nues­
tra súplica, porque el asunto lo interesa tal vez mas 
que á nosotros; quédese en Italia, y  no venga á pro • 
bar fortuna entre nosotros.»

(La Esperanza.)

ciencia individual ni colectiva, que la persigue, la 
entristece y  la atenacea al través del progreso y  de 
la civilización!...

El 16 de Noviembre de 1870 es el epitafio inscrito 
con la mano ensangretada del dictador D. Juan Prim, 
sobre la losa del sepulcro socavado con su espuela de 
la revolución anti-dinásticade Setiembre.

El partido repubdeano fed ral español protesta 
enérgicamente contra ese atentado constituiente, 
contra esa conjuración legalizada que ha sorprendido 
la voluntad nacional, sujetándola bárbaramente á las 
bayonetas de un rey estranjero, servidor inconscienle 
de una dictadura militar, miserable y  cobarde.

La ley do la solidaridad humana' cumple en el 
mal Las responsabilidades futuras de una fecha des­
honrosa para España del 16 de Noviembre de 1870 des­
garran el corazón del partido republicano federal.
A n t e s  q u e  se realicen; antes que sus hijos todos las
lloren con lágrimas de sangre, el partido republicano 
federal, recogiendo del lodo la bandera de la sobera- 
nia nacional, desgarrada por los ingratos, los apósta­
tas y los traidores, arrancara violentamente de la 
frente de España esta fecha deshonrosa: 

i 16 DB XOVIEUBRE BK 1870!.»
(Bl Combate.)

’ n Ó es del caso discutir ahora las complicaciones, 
los peligros, los infurtunios que ha ocasionado Já Es­
paña el funestísimo ensueño de un jtrono democráti­
co, puesto que dias mucho mas tristes ia amenazan.
No es del caso discutir ahora los obstáculos, las difi­
cultades, los riesgos que han debido vencer cuantos 
se empeñaran en esa loca empresa antes de encontrar 
un nombre que sumergir en la urna sombría de núes 
tros destinos, puesto que mas grandes les esperan to­
davía. No es dal caso discutir las cualidades, las tra­
diciones, la historia y  la significación del .príncipe 
elegido para simbolizar el absurdo revolucionario, 
puesto que en último resultado los detalles no habian 
de alterar esencialmente el anacronismo No es del ca­
so discutir nada ni con nadie.

Ahí está el hecho elocuente de haberse enarbola­
do la bandera de la restauración en el instante solem­
ne y  en la hora precisa de la subasta régia. Ahí es' á 
el hecho elocuente de haberse cobijado bajo de esa 
bandera todos los elementos, todas las clases, tolos 
los intereses conservadores en el momento preciso y  
en la hora solemne do la regia poja. Ahí está el h e ­
cho elocuente de haberso colocado frente al presunto 
propietario de la corona de Alcolea todos los intere­
ses, todos los elementos, todas las clases del Estado 
en el momento y en la hora de la adjudicación. Un 
nombra bajo tales auspicios pronunciado, ¿puede lle­
gar á ser el nombre de un rey? Un rey, cuyo nombro 
deje de pronunciarse bajo estos auspicios, ¿puede lle­
gar á encontrarse en el camino de la revolución? ¿No 
se ha hecho todo lo posible y  algo mas para tropezar 
con él? ¿No s-3 ha tocado una vez y  otras cien con todo 
lo imposible del propósito? ¿No se ve palpable la impo­
tencia y el error siniestro?

(Ah! si nosotros hubiéramos podido creor alguna 
vez en la feliz alianza de la revolución con la monar­
quía, el espectáculo que estamos presenciando nos 
habría curado de toia ilusión, sembrando el remordi­
miento en nuestra conciencia. Dos años de temerida 
des y de ave turas para encontrar un hombre, y en - 
contrario para provocar el alistamiento de tpdas las 
aristocracias, de todos los privilegios, de todos los re­
cuerdos, di todas las esperanzas, de todas las pasio­
nes en las filas de la oposición dinástica! Dos años do 
sacrificios y  de anarquía para encontrar un hombre, 
y  encontrarlo para poblar los aires de rumores terri - 
bles, para llenar los oidos de rumorea p.avorosos! jDos 
años de amargura y  de decepciones para buscar un 
hombre, y  encontrarlo para ofrecerle por primer aga­
sajo la amenaza de una guerra civil...!

No sabemos el sentimiento que esperimentaran los 
representantes del sufragio universal á la vista de se - 
mojantes lecciones, pero no es lícito negar que se ne­
cesita una gran dósis de insensatez y de miopía para 
sostener aun que el trono y la revolución pueden sal­
varse juntamente. ¿Un trono odiado por la nobleza, 
combatido por el clero, abandonado por el pueblo, fa­
bricado por la legalidad, servido apenas por la fuerza. 
Eso es una quimera. ¿Una revolución sitiada por ei 
vacío, suspensa sobre dos abismos, sin promesas para 
nadie, sin medios para nada, obligada á luchar con ia 
lógica y con el número, con el número y  con la cali 
dad, con las preocupaciones y  con los presentimien­
tos, con los otros y  consigo propia? Eso es una demen 
cia. Mas sin embargo, á estas horas todo anuncia que 
habrán decretado legítima la demencia, legítima la 
quimera, ciento setenta y  tres votos contra veinte 
millones de cerebros.

[Qué inmensa responsabilidad y  qué duro trancel»
(KlBueblo).

grandísimas desengaños para los partidarios de la 
nueva monarquía, es lo que, en nuestro juicio, debo 
dar por resultado la votación do ayer tarde.»

{La Opinión Nacional.)

Ayer mañana parecía el barrio de las Peñuelas una 
sucursal de la provincia de Córdoba.

Dos ladrones, á caballo y  armados al efecto. Inten­
taron robar en una taberna primero y  después á un 
transeúnte, á la tradicional intimación de «la bolsa ó 
la vida.»

Los guardias municipales y  de órden público se 
lanzaron en su persecución, llegando uno de los pri­
meros á cruzar el rio persiguiendo á uno de los ladro­
nes, quien le disparó algunos balazos que le destroza­
ron el pantalón, sin herirle afortunadamente.

Los dos ladrones fueron presos, por último, y con­
ducidos, atados, á la prevención de la travesía de la 
Comadre.

En el teatro Real se pondrá en escena mañana á la 
noche la ópera popular de Rossini Eí Barbero de Sevilla, 
en el que toman parte la señora Ortolani y  los señores 
Tiberini, Aldighleri, Ronconl y  el bajo Selva; este úl­
timo hace su debut en esta noche. Con tan reputados 
artistas esperamos un conjunto nunca oido en nuestro 
teatro, y  por lo tanto, mas que una ópera, será, á no 
dudarlo, una solemnidad musical.

Un telégrama de Jaén recibido anteanoche, dice 
que el obispo de aquella diócesis se halla enfermo de 
tal gravedad, que daba pocas esperanzas de vida.

Se ha dispuesto la concentración en Ciudad-Real 
de la guardia civil de las líneas de Almagro, Alcázar, 
Tomelloso, Puertollano y Valdepeñas. El resto de la 
fuerza correspondiente á la provincia, continúa pres­
tando el servicio en sus respectivos puestos.

Anteayer á las doce se verificó en Lugo una ma­
nifestación con el lema de No qutrems reyes eslran- 
jeros.

En Alicante ocurrieron ayer 14 casos caracteriza­
dos de fiebre, y dos sospechosos. Los curados fueron 
25 y ios muertos 10, quedando en tratamiento 2l3 
atacados. En el hospital militar no ocurrió alteración 
alguna, y  en la población tampoco ocurrieron defun­
ciones de enfermedades comunes.

La fiebre amarilla decrece notablemente en Barce • 
lona, según se desprende de los últimos partes. Ayer 
solo ocurrieron doce invasiones y fallecieron 10 de la 
existencia anterior.

A las once de la mañana de ayer entró en la ad­
ministración de correos de Cádiz la correspondencia 
de Ultramar traída por el vapor-correo «A. López.»

En el sorteo de la lotería celebrado anteayer han 
sido agraciadas con los premios concedidos á las 
huérfanas de militares y patriotas muertos en cam­
paña, laTiuerfana doña Pascuala de Yusa y  las don­
cellas Raimunda Tenorio, Candida Laguna, Nícolasa 
Menendez, Gerónima Santa María, Bonifacia Petra 
Sira.

El capitán general de las provincias Vascongadas 
ha aprobado la sentencia que en reoeldía ha impuesto 
el consejo de guerra á dos presbíteros por el delito 
de conspiración carlista, condenándoles á dos años y 
cuatro meses de prisión correccional. La misma au­
toridad ha autorizado la vista de otras tres causas y 
dos están para elevarse á plenario.

La guardia civil de la provincia de Jaén se ha con­
centrado, de órden de las autoridades, en la Carolina 
y otros pueblos importantes, donde parece que se han 
observado síntomas de agitación.

Tres fugados de presidio que vagaban por la pro­
vincia de Toledo se han corrido á la de Ciudad-Real 
y  se supone que intentan penetrar por la sierra de 
Badajoz.

El lunes á las cuatro de la tarde falleció en Madrid 
el inspirado poeta D. Bernardo López García, á la 
temprana edad de 31 años.

Se ha concedido el pase á la situación de reempla­
zo al comisario de guerra D. Manuel Heredia.

Ha sido destinado al ejército de Cuba al teniente 
coronel de caballería D. Antonio González.

Esterlor español del 67,31 3[4.
Id. del 69, 30 li2.
La baja la ha producido la cuestión de Orlente.

A consecuencia de la variación llevada á cabo en 
la dirección general de la Caja de Depósitos, ha sido 
nombrado por ascenso reglamentarlo D. Luis María 
Arantave, 'egundo tenedor de libros de la misma; 
D. Manuel Martínez Alcázar, que desempeñaba la pla­
za He secretario, ha recibido también el ascenso in - 
mediato. Por igual causa han sido ascendidos D. Lean­
dro Boned y  Bescós y D. Abundio Moraza, habiendo 
sido _ nombrados oficiales de la misma D. Valentín 
Monrcal, E. José Pereira, D. Manuel Guerra Sobleche- 
ro y D. Federico Guillermo de Aguilar.

Parece que el clero jurado de Madrid no ha perci­
bido sus haberes desde el mes de Junio, siendo asi 
que el de la colegiata se dice que los percibe al cor - 
riente.

Anteayer en la plaza del Progreso, núm. 13, se­
gundo, se encontró el cadáver de una jóven que pa­
dece se habla envenenado. El juzgado de guardia 
empezó las primeras diligencias.

SECCION DE PROVINCIAS.

Ayer recibimos una carta de Sarriá dándonos cuen­
ta de lo ocurrido en aquella localidad con motivo de 
la cobranza de contribuciones. A las nueve de la ma­
ñana se presentó el dia 14 en el ayuntamiento de 
aquella villa una partida de tropa de infantería y 
guardia civil, conduciendo presos á unos 20 ó 30 pai­
sanos de la parroquia de Batote arrestados, sin que se 
sepa por mandato de que autoridad, ni que seles haya 
tomado declaración, y  que fueron encerrados en la 
cárcel del Partido, por el enormísimo delito de no te­
ner con que pagar la contribución de consumos que 
se les reclama ahora al mismo tiempo que la territo­
rial, y  cuando á las malas cosechas hay que añadir la 
falta de pago al clero.

Parece que con motivo de estas prisiones se apro­
ximaron á esta población algunos paisanos indefen­
sos, con ánimo de pedir que se pusiera en liliertad á 
los presos que por la mañana trajo la tropa, y  esta y 
la guardia civil salieron á su encuentro por dos pon­
tos distintos, y  cogiéndoles en medio, dicen que hi­
cieron una descarga sobre estos infelices, quedando 
uno muerto y  muchos heridos, de ellos cuatro de suma 
gravedad.

Tanto el muerto como los heridos son pobres la­
bradores, á quienes se ha hecho creer que la revolu­
ción y  las Górtes Constituyentes abolirían la contri­
bución de consumos.

Termina la carta manifestando, que tanto la pobla­
ción de Sarriá como toda la comarca, está consterna­
da con. tales hechos, fruto do la gloriosa revolución de 
Setiembre.

¡Siempre los pueblos luchando desesperadamente 
con los tiranos! ¡Siempre oprimidos revolcándose en­
tre lodo, sangre y  pólvora! ¡Siempre lanzando ayes 
de dolor y agonía! ¡Siempre forcejeando con las cade­
nas de los reyes y de los tronos!

Una fecha fatídica, el 16 de Noviembre de 1870, 
h rá recordar á las generaciones venideras la afrenta 
de España, sus sacrificios inútiles, su punible docili­
dad, su ignorancia, su miseria y su deshonra.

El 16 de Noviembre de 1870 será para la España 
revolucionaria de Setiembre la marca de una vida 
afrentosa, que en vano intentará borrar de s i frente 
con la sangre del tiriso; porque hay debilidades que 
los pueblos regenerados no olvidan nunca; porque 
hay manchas que no se borran jamás en la vida de los 
pueblos, ante la historia inflexible y  eterna de sus he­
roicidades y  de sus bajezas; porque hay c Imenes cu­
yas consecuencias no pueden repararse por la con-

«Ahora bien: ¿se dará por satisfecho el príncipe 
D. Amadeo con el triunfo obtenido en la votación do 
ayer, y  por el cual puede considerarse rey de diez 
y siete millones de españoles, que en su inmen 
sa mayoría habrán protestado de su candidatura? 
¿Se dará por satisfecho de una elección que significa 
el sufragio de lOJ empleados, que á todo trance de­
sean conservar sus destinos; el sufragio do 40 espar- 
teristas que á última hora se han considerado desli­
gados de sus compromisos, por no haber querido su 
candidato descender basta el punto de deber la coro­
na á los esfuerzos de D. Juan Prim y  do otros tantos 
unionistas, cuya mejor intención, si han tenido algu­
na otra al separarse en los últimos momentos de sus
correligionarios para dar su voto al candidato oficial, 
ha sido la de salvar el principio monárquico, que cre­
yeron comprometido, sino accedían á los deseos del 
gabinete?

Nosotros creemos, y  con esta creencia no preten­
demos ofender al candidato elegido, que si el prínci­
pe Amadeo de Saboya llega á tener conocimiento de 
lo que significa su triunfo, de como lo ha obtenido y 
por qué lo ha obte nido, por qué lo ha obtenido, y  no 
se le oculta tampoco que su elección se ha hecho pro­
hibiéndose en primer lugar que su candidatura fuese 
discutida; en segundo lugar rodeando á Madrid de 
tropas y llenando las calles de patrullas y  retenes, y  
hasta prohibiéndose por bandos al vecindario que se 
aproximase al palacio de las Córtes y que hiciese ma­
nifestaciones de ningún género; y  por último, si le 
han dicho que después de elegido no hubo dentro ni 
fuera de las Córtes ia menor muestra de satisfacción, 
la menor señal de alegría, aquí, donde todo el mundo 
deseaba salir cuanto antes de la interinidad, nosotros 
creemos, repetimos, que el bijs de Víctor Manuel no 
aceptará la Corona que las Córtes Constituyentes irán 
a ofrecerle, porque aunque legalmente pudiera ceñir­
la, según las tradiciones de su familia, bien debe sa­
ber que no es muy semejante al voto de los diputados 
el del país, manifestado de una manera elocuente 
desde el primer momento que la candidatura fué pre­
sentada por el gobierno a las Córtes, y manifestada 
ayer mismo por el vecindario de Madrid, cuando el es­
tampido del cañón anunciaba que el escrutinio se ha­
bía concluido, y  que la dicha oficial candidatura ha- 

i bia sido votada definitivamente, 
i Ojalá que no nos equivoquemos en esta suposición; 
' porque de otra suerte, grandes males para el país y

Ha sido nombrado profesor de la academia de in­
genieros el capitán del mismo cuerpo D. Manuel 
Valls.

Mañana tendrán ejercicio de fuego en los sitios de 
costumbre los quintos de los regimientos del Rey y  
de Astúrias.

El comandante de ejército capitán de estado ma 
yor D. Primo Villalonga ha pasado al arma de infan­
tería.

Hace algunos meses que la diputación provincial 
de Sevilla elevó una esposicion escitando el patriotis­
mo del gobierno en la solución monárquica que la 
espresada corporación estimaba mas en analogía con 
las tendencias de la revolución de Setiembre. El mi­
nistro de la Gobernación, apoyándose en el testo del 
art. 12 de la ley orgánica de diputaciones y  munici­
pios, declaró que siendo estos cuerpos de índole ad­
ministrativa y  no política, la diputación de Sevilla 
se habia escedido de sus facultades, invadiendo asun­
tos que no entraban en la órbita de su competencia.

Este antecedente ha servido á la citada diputa­
ción de Sevilla para oponerse á que se llevase á efecto 
la proposición iniciada por algún individuo de ella de 
que se elevase una esposicion en favor de la candi­
datura Aosta; de manera que el Sr. Rivero ha sido 
vencido con sus mismas armas. Esta derrota es natu­
ral para los que no respetan leyes ni disposiciones 
mas que en cnanto les son favorables.

Con el título del Conservador va á empezar á ver la 
luz pública en Córdoba un nuevo periódico cuyo pros­
pecto recibimos ayer, y que defenderá los principios 
de su nombre. Saludamos al nuevo colega.

Un diario sevillano se felicita de que no haya apa­
recido en la Oaceta ninguna felicitación al gobierno 
por la candidatura del duque de Aosta, de pueblo al­
guno da la provincia do Sevilla.

Dicen de Málaga con fecha 16 que con motivo de 
los rumores que han corrido sobre próximos trastor­
nos, hay gran alarma entre las familias de aquella 
población, especialmente en las que habitan los bar­
rios del Perchel y  de la Trinidad, alarma á que da 
lugar ias precauciones militares que continúan to­
mando las autoridades.

En prueba del rápido descenso de la epidemia de 
tifus icterodes en Barcelona, la junta de sanidad de 
aquella capital acordó el lúnes no celebrar mas que 
tres sesiones á la semana en vez de tenerla diaria­
mente como hasta la citada fecha.

De Cartagena salieron el mártes con destino á la 
plaza de Toledo, 10.000 kilos de pólvora suelta. Igno­
ramos el empleo que llevará, pero creemos queso de­
be ser para fuegos artificiales.

El knii-interinista ha variado de nombre, y  desde 
ayer ha tomado el título de la Crónica de España.

Los diputados Bastida y Sandoval, al tiempo de 
votar anteayer, hicieron presente en sus respectivas 
papeletas, de las cuales se dió lectura íntegra en el 
acto solemne del escrutinio, que á no ser por la re­
nuncia espresa, terminante y pública del Exemo. se­
ñor duque de la Victoria, este habría sido su candida­
to para rey, y quien por consiguiente habría también 
obtenido sus sufragios.

Con fecha 16 dicen de Valencia:
«Anteanoche, entre siete y  ocho, vimos cruzar 

por la calle de las Barcas nada menos que siete barri­
tas cargados de cajones de cartuchos metálicos, que 
poco después descargaban á la puerta del parque de 
artillería. Según noticias que recibimos después, as­
cendían al número de 500.000.»

El domingo próximo debe cantarse en Valencia un 
solemne Te Deum en acción de gracias á la Providen­
cia por haber librado á Valencia de la epidemia.

Esta tarde á las dos vuelven á reunirse los diputa­
dos que eran esparteristas, por haber acordado que 
cada uno medite y presente las ideas que juzgue mas 
á propósito para el manifieste que preparan con obje • 
to de justificar su conducta.

Ayer como jueves hubo recepción en ios salones 
de la regencia, siendo por ahora la última con que 
SS. AA. favorecerán á sus numerosos amigos, en 
atención á que los duques de la Torre habrán de dejar 
en breve el palacio ce la calle de Alcalá.

Por órden de la autoridad se suspendieron ante­
anoche las representaciones en algunos teatros.

La diputación provincial y  el ayuntamiento da 
Barcelona han solicitado por telégrafo al gobierno 
que el duque de Aosta desembarque en aquel puerto.

Ayer se recibió el siguiente despacho telegráfico: 
■' Lóndres 16.

Consolidados ingleses á 93 1¡*.
El 3 francés á 52,

Hé aquí en que términos se espresan de Cádiz 
respecto del estado de intranquilidad en que se en­
cuentra aquella provincia con motivo de la ¡candida­
tura votada anteayer en el Congreso.

—El martes fué un dia de alarma en Medina, pro­
ducida por las noticias belicosas que se recibieron do 
Paterna. Para tranquilizar al veclndarm, adoptó el 
ayuntamiento de Medina varias disposiciones, que 
creemos muy acertadas, á pesar de que los detalles 
que tenemos á la vista han llegado á nuestro poder 
telegráficamente, y  su laconismo no permite las mi­
nuciosidades que desearíamos saber para conocimien­
to de nuestros lectores.

En Algeciras, Tarifa y Vejer, segnn noticias que 
recibimos á última hora, se notaba el mismo martes 
alguna alarma.

En Vejer los braceros do campo, han recibido la 
misma consigna que los de Alcalá, Paterna y otros 
pueblos de la provincia.

Ayer han debido quedar todos en las dichas loca­
lidades, cuyo objeto no creemos sea otro que verificar 
hoy manifestaciones enérgicas, en contra de la candi­
datura Aosta y  de la votación de la Camara Consti­
tuyente, acerca de este asunto.

IV. • Ayuntamiento de Madrid
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Finalmente parece que por el Sr. Gobernador civil 
están tomadas las medidas mas convenientes, para 
evitar cualquier sedición que tenga lugar dentro de 
la provincia, ó en la capital, con motivo de la elec­
ción del duque de Aosta.

Ya ven nuestros lectores la popularidad de que 
goza el duque de Aosta, al mero anuncio de que haya 
podido ser elegido; en los pueblos todos de la provin­
cia de Cádiz se notan sintemas alarmantes

¡Triste monarquía,J que bajo tales augurios em­
pieza!

Leemos en un diario gaditano:
Noticias de Medina Sidonia, presentan el estado 

de aquella ciudad, como el mas deplorable y  desespe­
rado, para todas las personas honradas y pacíflcas, 
qne para nada quieren oir hablar de cosas públicas, 
sino vivir trauquilamente y con derecho á que nadie 
atente á su seguridad y á sus bienes. Las amenazas 
de esterminio, de luchas en ¿las calles y  de otros es- 
escesos análogos que á cada paso se propalan, traen 
á aquellos desgraciados vecinos en un testado tal de 
alarma, que si continúa, dará por seguro resu tado 
la emigración de todo el que tenga algo y entonces, 
¡a situación de todas las clases que viven del trabajo 
personal, será la más aflictiva.

Un hecho escandaloso y  vandálico ocurrió en la 
noche del sábado á las inmediaciones del hospital de 
Observación de San Pablo en Valencia.

Parece que siendo las doce, se presentaron algu 
nos grupos armados y en los alrededores de aquel es 
tablecimiendo, y  comenzaron á hacer fuego contra 
las puertas y ventanas, durando el tiroteo hasta las 
dos de la madrugada.

Ignoramos que se propusieron los autores de este 
bárbaro atentado, que, como es natural, puso en 
consternación al facultativo y  asistentes del hospital 
quienes afortunadamente no recibieron daño al­
guno.

El martes á cosa de las siete de la mañana se per­
dió en la barra de Santurce una lancha de Portuga- 
lete tripulada por siete hombres, que entraba á la 
vela en fseguimiento de un bergantín remolcado por 
el vapor Nsmo». Al llegar á la barra una ola la su • 
mergió apareciendo después quilla arriba con variosa 
hombres encima. En aquellos momentos de angustia 
y  temor, tres lanchas se dirigieron al punto de la ca­
tástrofe, una da ellas de Santurce y  las otras dos de 
Portugalete. Como la mar rompía con fuerza, la de 
Santurce no pudo llegar á dicho punto por estar den­
tro de la barra; pero mas afortunadas las dos de Por­
tugalete llegaron al sitio donde fluctuaba la náufra­
ga á merced de las olas. De los siete hombres qae la 
tripulaban desaparecieron arrebatados por el mar dos 
infelices, tio y sobrino. Desventuradas familias las de 
los que han sido tragados por las olas.

Dicen de Oviedo con focha 14;
Con motivo del fiero temporal de estos dias, el 

puerto de Pajares se ha tomado ¡repentinamente ó in­
terrumpido hasta hoy las comunicaciones telegráfi­
cas  ̂ llegando á esta capital el correo de Castila con 
un dia de retraso.

A la hora en que escribimos estas líneas, la espe- 
dlclon de anteayer no habia atravesada ei puerto.

Anteayer á pesar del mal tiempo, hubo en la villa 
de Salas una concurridísima manifestación anti- 
aostlsta.

Con fecha 14 del actual, nos dicen de Cáceres:
«Movidos por superiores resortes, los empleados de 

esta capital, arrastró cada cual hácia el ayuntamien­
to el pequeño contingente de sus escasas slmpitias; y  
allí, erigiéndose en representantes del vecindario, 
confeccionaron patriótico telegrama, entre las risas 
de los unos y  los epigramas de los otros, para poner 
en conocimiento del gobierno su entusiasmo en favor 
de la candidatura régia patrocinada por el ministerio 
y  de los nobles descendientes de aquellos á quienes 
Gonzalo de Córdova mandó como kkjores al campo. Es­
tamos seguros de que Eí Imparcial dirá, con la forma­
lidad que acostumbra, que el acto fuó espontáneo, sério 
y conmovedor.

Los mismos resortes superiores han conseguido al 
fin sacar al constituyente Sr. Muñoz Bueno de la si­
tuación espectaute en que se encontraba hace tiem­
po, y llevarlo á la capital de la futura monarquía, á 
pesar del padecimiento crónico que le aqueja y  que 
en situaciones graves se le exaspera.»

El martes se hallaban fondeados en el puerto de 
Cartagena los siguientes buques de guerra: fragatas 
^umancia, Victoria y  Villa de Madrid, y  los vapores 
Blasco de Qaray, Lepanio y  Liniers, y la goleta Ligera.

Leemos en un periódico de Valladolid del miér­
coles:

Militarmente ha sido ayer ocupada esta capital, 
cierto es que ha habido razón para ello. Unas docenas 
de estudiantes tuvieron el capricho de pasear por las 
calles una caja mortuoria, sin haber pedido permiso, 
como la ley exije, veinticuatro horas antes. Parece 
que el rector Alau trató con \k popularidad que le dis­
tingue de probar á los muchachos que eran unos pi­
huelos carlistas los que agitaban á los niños, los cua­
les convencidos por su oratoria del ex montpenaieris- 
ta, le contestaron con finura la que procedía á tal 
dislate.

Como todo fuá una diversión de unos cuantos es­
colares, apenas se presentaron de á pié el señor capi­
tán general y  el gobernador, y  les dijeron lo que ha­
bia de ilegal en dicha reunión con la mayor cortesía, 
contestaron con igual cortesía aquellos jóvenes y  ca­
da cual partió para su alojamiento á dejar el macar- 
roon que llevaban por distintivo y  al depósito la caja 
mortuoria.

A las tres y  media ya no habia cosa alguna y  la 
tropa se retiró á sus cuarteles.

Esperamos que no vuelva á repetirse.

VARIEDADES-

¿QUE SON LAS «MOCAS» DE MAR?

Un suscritor, de esos que tienen la idea de que 
el periodista debe saberlo todo, nos hace la pre­
gunta que sirve de epígrafe á estas lineas, y de­
seosos nosotros de comunicarle á él y A los que 
sientan igual curiosidad, algo mas que lo que 
recordamos de nuestros estudios de Historia Na­
tural liemos encargado la respuesta al entendi­
do naturalista, &r. Boscá, que nos dice lo si-

^  «Están llamando mucho la atención estos dias 
eu nuestro puerto y playa, los animales llamados 
moques, que aun no son del todo desconocidos para 
gran número de las personas de las que frecuen­
tan dichos puntos, creemos, sin embargo, que no 
verán con disgusto algunas breves noticias, so­
bre tan estraños animales.

Las moques, como llaman nuestros marineros, 
pertenecen, según las clasificaciones mas acep­

tables de Historia Natural, á la clase segund i de | 
fitozóüs ó anirnales-plautas, radiados, llamada de ¡ 
los Acalefos, nombre que en griego significa or­
tiga. Este nombre basta por si solo para distin­
guir las medusas, pues entre otros caractóres que 
pudieran elegirse sacados de su organización, 
forma ó manera de vivir, la facultad que tienen 
de producir sobre nuestra piel, una impresión 
parecida á la que resalta del contacto de la plan­
ta llamada ortiga, es la que mas ha impresionado 
á los sentidos, y por lo tanto, no han vacilado en 
adoptar este nombre, para colocarlo al frente de 
este grupo de animales, conocidos ya en el len­
guaje común con el no.nbre de ortigas de mar.

Estos séres órgauizados para flotar libremen­
te en las aguas tranquilas, presentan un cuerpo 
orbicular, formado por una sustancia que parece 
homogénea, gelatinosa y trasparente, mas ó me­
nos conve.xo y liso por arriba, aplanado ó cóncavo 
por debajo, presentando unas veces apéndices de 
la misma naturaleza que el cuerpo, en número de 
cuatro ó sus múltiples, y careciendo de ellos otras 
veces. Parece como si vinieran á representar en 
los mares á la familia de los hongos, no solo por 
su figura, sino que también por su sencilla es­
tructura y falta de localización en sus funciones.

Su alimento consiste en las diferentes partí­
culas orgánicas, que de distintas procedencias, 
hay en suspensión en las aguas del mar, verifi­
cándose la nutrición á la manera de una esponja 
que se embebiera en los jugos alimenticios, pre­
parados y elaborados eu la cavidad, algún pe­
queño crustáceo vivo, que, según todas las apa­
riencias, habia buscado allí una guarida, pues, 
continuando la observación, se les veia ir y ve 
nircon agilidad, .sin sufrir los efecctos de la di­
gestión y quizá aprovechándose de los materia­
les nutritivos de que se hallaban rodeados con 
gran detrimento del animal que le contenia.

El sentido que guia á estos sencillos séres en 
los actos de su vida, es el del tacto, el cual está tan 
desarrollado en esta clase, que á la mas leve agi­
tación del agua, advierten la proximidad ó trán­
sito de cualquier otro animal, y se cree que de to­
dos los séres de la naturaleza, los fitozóos, son los 
que lo poseen mas generalizado y perfecto, gozan 
dodel sentido mas seguro y filosófico, como al 
gunos le llaman, en alto grado, á espensas de los 
otros que no parecen existir, ó si existen, es de una 
manera imperfecta: tal sucede con el de la vista, 
por medio del cual, solo pueden distinguir la luz 
de la oscuridad, pues les falta un aparato de re­
fracción ó verdadero ojo para poder percibir las 
imágenes de los objetos.

Las medusas se mueven en las aguas por me­
dio de contracciones y dilataciones alternativas 
y agitando los apéndices que suelen tener, pero 
sin una dirección constante que les es imposible, 
de manera que, si se descubre alguno en un pa­
raje accesible á nuestra mano, se le puede guiar 
con una varita por donde se quiera, quedando por 
mucho tiempo allí donde se le deje, con tal que 
no haya corrientes, formando con sus movimien 
tos un círculo vicioso. Esto contribuye á ,ue cada 
especie tenga su habitación ó zona propia para 
vivir, á semejanza de lo que sucede en los vejeta- 
les, notándose varias veces la traslación de esas 
colonias flotantes á sitios no acostumbrados, como 
sucede hoy en nuestro puerto y costa.

La generación es en estos animales ovípara, 
sufriendo metamórfo.sis tan considerables que al­
gunos naturalistas creyeron ser varios géneros y 
especies, lo que en realidad es una misma en d i­
ferentes fases de su desarrollo. El sábio Sars, 
cuya reciente muerte llorará por mucho tiempo 
la ciencia, aclaró mucho con sus estudios esta 
parte de la historia natural, demostrando que 
habia edades en las medusas que aunque en es" 
tado metamorfósico, podian reproducirse de una 
manera muy distinta á como lo verificaban en el 
estado adulto ó perfecto, esto es, por multiplica­
ción gemípara. Su reproducción es prodigiosa, 
sobretodo en la zona tórrida, y aparecen en 
nuestro clima desde la primavera hasta el otoño.

En algunos puntos donde abundan, las sacan 
á espuertas y mezclándolas con las algas, tierra 
ó arena, formando capas, consiguen una especis 
de abono de bastante utilidad, y hay especies 
que llegan á adquirir proporciones colosales, si 
se tiene en cuenta el que son animales sin ningu­
na clase de esqueleto, pues llegan á alcanzar 
mas de un pié de diámetro y setenta libras de 
peso.

Si se cogen las medusas con la mano y  se las 
retiene por algún tiempo, producen un escozor 
particular que llega á ocasionar fenómenos g e ­
nerales de alguna consideración, sobre todo si se 
ha tocado algún punto de las mucosas. Muchos 
de nuestros lectores habrán tenido ocasión de 
formarse una idea délo que es este escozor, sin­
tiéndolo repentinamente durante el baño al aire 
libre, cuando no se ha tomado la precaución de 
cubrirse con una camisa larga.

La medusa que esto produce se conoce vul­
garmente con el nombre de elavellet, y  suele pre­
sentarse durante las horas de la nochs y mañana 
en las que el mar está tranquilo. Produce esto 
una sustancia cáustica que el animal contiene en 
su masa gelatinosa, v que le sirve para defensa 
y quizá para descomponer las sustancias que han 
de servirle para su alimentación.

El simple roce de las ortigas marinas paraliza 
al animal atacado, desorganizándole la piel y  pro. 
duciéndole convulsiones. Quizá por esto les han 
llamado Medusas, comparándolas á la cabeza de 
aquella diosa de la mitología, á la que suponían 
el poder de petrificar á los hombres con solo una 
mira^^a.

Algunos cangrejos y almejas son en ocasiones 
durante el verano, de muy poügrosa comida, de­
bido sin duda á que estos crustáceos y moluscos 
se alimentan de la fresa de los meduzarios, sin 
que esperimenten ellos, por su parte, tan maléfi­
cos efectos, hecho anál igo que observamos repe­
tirse en los caracoles de tierra cuando se guisan 
después de haber comido ciertas plantas acres. 
Hay algunas medusas e.xóticas. que contienen tan 
concentrado esta principio cáustico, que los Ma­
layos, habitantes de las Mosculas é islas de la 
Sonda, poniéndolas en infusión con aguai diente, 
dulcificando y disfrazando de mil maneras esta 
bebida, la administran á las personas á quienes 
desean matar.

Lo que mas llama la atención cuando se ven 
estq? animales, es el hermoso color azul celeste

ó de rosa da que están adornados en algunos de i 
sus puntos y particularmente en sus bordes. Al­
gunos son fosforecentes, causando un efecto muy 
chocante el ver un globo de fuego suspendid > en 
las aguas, cuno avisando á los demás séres el 
peligroso encuentro á que están espuestos en 
medio de la oscuridad.

Cuando mueren se descomponen muy fácil­
mente en un liquido parecido al agua del mar, 
que si se evapora queda reducido casi á la nada y 
ninguna especie contiene cuerpo particular que 
subsi.sta después de su muerte, lo cual les esclu- 
ye del largo catálogo de séres que coa el nombre 
de fósiles, vienen á relatarnos la historia de la 
tierra, y á darnos una idea de la importancia que 
tuvo la clase á que pertenecen en las diferentes 
creaciones, que á juzgar por analogías, debió ser 
grande.

Finalmente, existen algunas especies tan pre­
ciosas por sus formas y colores, que nada tienen 
que envidiar bajo este concepto á las demás cla­
ses de séres que son la admiración del que se en­
trega á las bellas emociones de la Historia na­
tural.»

SECCION EXTRANJERA.

Ayer nos comunicó la Agencia Paira dos teiégra- 
mas de Tours, que no por ser agenos á la cuestión 
frauco-prusiana dejan de tener grandísima importan­
cia, como quiera que las noticias que nos trasmiten, 
son quizá el preludio de terribles y  generales con­
flictos.

Ya digimos hace algunos dias, que Rusia aprove­
chándose diest-amente de las circunstancias y que­
riendo sacar partido de las derrotas de Frauda, habia 
notificado á las potencias signatarias del tratado de 
París, que se consideraba desligada del compromiso 
contraido en el acta adicional del mismo, por la cual 
se limit ba el número de buques de guerra que el 
Imperio moscovita podía tener en el mar Negro.

En la circular ¡del conde de Gortshakoff, se dice, 
que el gobierno otomano quedará por su parte en li­
bertad completa, y  que permanecerán intactas las 
demás estipulaciones del tratado de 1*56.

El Tirries ocupándose de este documento, cree que 
Inglaterra no consentirá en la revisión de aquel con­
venio internacional, y á ser cierto el telógrama que 
en otro lugar insertamos, lord Qranville estreraando 
mas la opinión del periódico de la City, ha declarado 
que Inglaterra recurrirá á las armas antes de consen­
tir en que sea anulada la neutralidad del mar Negro.

Estas noticias han causado en el mundo político 
inmensa sensación y el gobierno inglés las ha consi­
derado tan graves, que inmediatamente se ha reuní • 
do en consejo para deliberar acerca de ellas, acor­
dando enviar inmediatamente á Versalles á Mr. Odo 
Russell, primer subsecretario dol ministerio de Esta­
do, con objeto de pedir al conde de Bismark una es- 
plicacion clara y  categórica de la manera en que in­
terpreta el paso dado por Rusia. No sabemos la aco­
gida que ei enviado inglés habrá tenido en el cuartel 
del rey Guillermo, ni la respuesta que el canciller de 
la confederación alemana habrá creído conveniente 
dar á la pregunta del gabinete de San Games, pero 
la noticia que nos trasmite el otro telegrama de que 
habíamos al principio de esta revísta, no es muy sa­
tisfactoria y  parece indicar que Prusla y  Rusia están 
acordes; pues á esto equivale la creencia que se atri­
buye á la primera, de que las potencias no se opon - 
drán en absoluto á tomar eu consideración la oportu - 
nidad de una modificación del tratado de París.

De todos modos, y á pesar délas protestas pacífl­
cas que según los periódicos franceses contiene la 
circular del conde Gortschak.cff, es indudable que 
Rusia está decidida á recobrar su libertad de acción, 
continuando su política tradicional, y señalando tal 
vez el principio de una fase completamente nuev a en 
la historia de Europa.

Cuando hace poco tiempo escribíamos el artículo 
titulsido La política del egoísmo, censurando la actitud 
de Inglaterra en el conflicto franco-prusiano, estába­
mos muy distantes de imaginar que tan pronto ha­
blan de tocarse los resultados de aquella política, y  
que Inglaterra habia de ser, ó correría por lo menos 
el peligro de ser su primera víctima. Hoy repetimos 
lo que entonces decíamos; no hay plazo que no se 
cumpla, ni deuda qae no se pague, y  lo que aplicá­
bamos entonces i  las nacipnes poderosas que abando­
naban á las débiles, podemos hacerlo estenslvo boy á 
los que con estrecho criterio sirven y  patrocinan la 
política de los hechos consumados.

Nada importante tenemos hoy que decir del tea­
tro de la guerra.

El ministro Gambetta ha dirigido á los soldados 
del ejército de la Loire la siguiente proclama:

Vuestro valor y  vuestros esfuerzos nos han traído 
al fin la victoria alejada hace tres meses de nuestras 
banderas. La Francia llena de luto os debe su primer 
consuelo, su primer rayo de esperanza.

Tengo la satisfacción de traeros con la espresion 
del reconocimiento público, los elogios y  las recom­
pensas que el gobierno ordena por tan feliz resul­
tado.

Bajo la dirección de jefes vigilantes, fieles y  dig 
nos de vosotros, habéis encontrado la disciplina y la 
fuerza. Nos habéis devuelto á Orleans robado por vie­
jos soldados acostumbrados á vencer hace tiempo.

A la última y  cruel Injuria de la mala fortuna 
vosotros habréis demostrado que la Francia, lejos de 
estar abatida por tantos reveses desconocidos hasta 
ahora en la historia, sabe responder por una general 
y vigorosa ofensiva.

Vanguardia del país entero, estáis hoy en el ca­
mino de París; no olvidemos nunca que París nos es­
pera; y  que á nuestro honor cumple arrancarlo de las 
manos de los bárbaros que lo amenazan con el pillaje 
y  el incendio. Redoblad, pues, vuestra cqnstancía y 
vuestro ardor, ya conocéis á vuestros enemigos. Has­
ta hoy su superioridad ha consistido en el mayor nú­
mero de sus cañones. Como soldados, no os igualan ni 
en valor ni en patriotismo. Recobrad ese lan, esa fu­
ria francesa, que ha hecho nuestra gloria en el mun­
do, y  que debe hoy ayudarnos á salvar á la patria.

Con soldados como vosotros, la república saldrá 
triunfante de las pruebas que atraviesa, porque des­
pués de haber organizado la defensa, sabrá asegurar 
la nacional revancha.

¡Viva la Francia! Viva la república, una é indivi­
sible!—El ministro de la Guerra, León Gambetta.

El Sr. Gambeltá acaba de dirigir á los prefectos 
una circular, que tiene por objeto el trazar á los de­
partamentos una marcha limpia y  rápida para la eje­
cución y construcción de las baterías de artillería, 
según decreto de 5 de Noviembre.

Para evitar una pérdida de tiempo precioso en 
momentos en que es menester obrar con actividad, el 
ministro recomienda un tipo de uniforme, el cañón 
de á 7 cargándose por Ja culata, sistema del coronel 
Reffye, que está reconocido escelente y superior al 
cañón prusiano por todos los hombres inteligentes en 
la materia.

El ministro llama particularmente la atención so ■ 
bre el material de ruedas y  arneses, que son tan 
esenciales como los mismos cañones.

Los dueños de estos cañones, con sus accesorios y  
los modelos de mercados, se han enviado á los de- 
p irtamentos para hacerles conocer el precio corrien- 
t de cada cosa.

El ministro recomienda poner por obra inmediata­
mente estos efectos, valiéndose de todos los recursos 
industriales y  com>. reíales del país, que todos debe­
rán dirigirse al mismo fin, cual es el procurarse me­
dios de destrucción.

Requerir con este objeto, dando la preferencia á 
los trabajadores de buena voluntad que son los mejores, 
añade el ministro, para ocuparse en estos trabajos, 
buscando así los principios de la razón y  de la equi­
dad.

El ministro cede á los prefectos para estos rápidos 
é inmensos trabajos los talleres de las grandes com­
pañías de trasporte, así como los de la marina del Es­
tado que no estén utilizados para la guerra, pero á 
condición de obtener el máximum de su producto.

Una grande y fecunda idea de solidaridad.
El ministro encarga á los prefectos, pero sin ser 

un gran mandato, á asociarse los dap rtamentos ve- 
ciuos para hacer el trabajo en común. Da este modo 
ganará en todos sentidos, porque encontrarán econo­
mías en los gastos generales, y  evitan una conse­
cuencia de la que podrían aprovecharse algunos cons­
tructores.

Se les concede todo género de facultades para po­
der marchar solos, sino pueden realizar ventajosa­
mente y con rapidez las condiciones de unión y soli­
daridad antes indicadas.

Los prefectos llamarán á todos los ingenieros del 
departamento ó á todas las demás personas que sean 
competentes en la materia.

En Lyon se estaba temiendo que de un momento 
á otro aparecieran los prusianos. Hé aquí lo que se 
dice en uua carta de dicha ciudad:

«Una buena noticia yjotra mala; hemos recobrado á 
Orleans, pero New-Brisach ha capitulado.

Paróceme que Belfort resistirá durante quince 
dias. pero no mas. Nos dejamos encerrar en todas par 
tes, y en todas partes se espera al enemigo en vez de 
salirle al paso-Sabemos que el ejército del general 
Werder está íntegro á poca distancia de Belfort; á lo 
mejor le veremos desembocar por ahí, mientras esta­
mos esperando al enemigo por la parte de Dijon. Mu­
chos, empexo, insisten en creer que loa prusianos no 
van á ganar gran cosa con venir aquí, y que la con' 
tribucion de guerra que pueden sacar no compensaría 
los gastos.

Pero esto es un mal cálculo. Para saber lo que ha­
rá el enemigo es preciso que nos pongamos en su lu­
gar. Pues bien; los prusianos han debido calcular lo 
siguiente: Lyon no es una plaza fuerte de primer ór- 
den cuya rendición pueda hacernos grande honor, y 
acaso nos convendrá que por allá asome el espectro 
del partido rojo; pero Lyon es la segunda capital de 
Francia; Lyon está situada en el centro del país. Su 
rendición será un golpe teatral de grande efecto, si 
podemos ocupar un punto importante y tan apartado 
de nuestra base de operaciones. De esta suerte corta 
remos el piís on dos mitades, y  el pueblo francés que­
dará mas aterrado que si perdiera una gran batalla.

Fuera de esto, añadieron, Lyon es el punto de em­
palme de gran número de caminos de hierro, del de 
Borgoña, del Borbonesado por Saint-Etienne, de Mar­
sella y  de todas las lineas del Mediodía, del de Gine­
bra, del de Saboya, Deificado y Bresse. Instalándonos 
en Lyon tomamos la llave de todas esas líneas ó In­
terceptamos todas las comunicaciones.

Es de presumir que t;dos estos cálculos los tienen 
hechos desde mucho tiempo nuestros enemigos, que 
no han dado pruebas de pecar de cándidos.»

Dice el Telégrafo AulógrLfo:
«Es sensible que al mismo tiempo que los ejércitos 

franceses hacen cuanto está de su parte para que 
Francia recobre el rango que merece, la corriente de­
magógica se continúe haciendo sentir en Saint-Etien­
ne, Lyon, Nimes, Grenoble, Marsella, Tolosa, Tolon, 
Rouen, Lille, Angers y otros puntos, donde con mas 
ó menos violencia se producen manifestaciones que 
alteran el órden.»

Los demagogos creen entregarse á espansiones 
patrióticas, y les importa poco que entra tanto la pa­
tria desfallezca á impulsos de la locura de sus hijos.

En tanto que recibimos el memorándum deU. Thiers 
anunciado por el canciller de la Confederación del 
Norte de Alemania ha dirigido con fecha de 8 del cor 
riente á los representantes de la Alemania del Norte 
en el esterior, con motivo de las negociaciones con 
Mr. Thiers. La circular dice:

«El hecho de que un hombre de posición y  espe- 
riencia como M. Thiers, habia sido aceptado por el 
gobierno de París, nos hizo esperar que se presenta- 
rion proposiciones á que nos fuese posible acceder. 
M. Thiers manifestó que por deseos de las potencias 
neutrales, Francia estarla dispuesta á convenir en un 
armisticio.

No obstante las objeciones que habia para concluir 
un armisticio, el rey accedía á que se diesen pasos 
favorables para la conclusión de la paz. En su conse­
cuencia el conde de Bismark ofreció una suspensión 
de hostilidades por 25 ó 23 dias sobre la base del statu 
qitomilitar. Propuso que so fijase poruña linea de 
demarcación las posiciones de los dos ejércitos en con­
formidad á la que ocupasen el dia en que se firmara 
la tregua. Propnso también que se suspendieran las 
hostilidades por cuatro semanas, y que durante este 
tiempo se verificasen las elecciones para una Asam­
blea nacional y  la instalación do esta. Por parte de los 
franceses, la única consecuencia del armisticio ha­
bría sido adandonar la pequeñi é inesplicable tarea 
que siguen de gastar sus municiones ae artillería ha­
ciendo fuego con los cañon-cs da sus fuertes.

En (cuanto á la Alsacia, declaró el esnde de Bls- 
mark que no insistía en estipulación alguna que pu­
siese en duda la posesión de este departamento ale­
mán por Francia antes de la couclusion da la paz. y 
que no haríamos cargo á ningún habitante de la Al­
sacia por presentarse como diputado en la Asamblea 
nacional francesa. Mr. Thiers no aceptó esas propo­
siciones, y  declaró que únicamente pedia aceder á un 
armisticio á condición de que abrazase ei completo 
abastecimiento de París. En contestación á la pre­
gunta de la compensación que se nos hiciese por tal 
concesión, dijo Mr, Thiers que no podia ofrecer otra 
que la disposición en qne estaba ei gobierno de París 
á conceder qus la nación francesa eligiera sus repre­
sentantes.

El rey se sorprendió con razón de tales estrava- 
gantes pretensiones militares, viéndose defraudado 
en las esperanzas que habia fundado en las negocia­
ciones con Mr. Thiers. La increíble demanda de que 
sacrificásemos los frutos de todos los esfuerzos que 
hemos hecho durante dos meses, y las ventajas que 
hem-'S conseguido, y restablecer las condiciones de 
la lucha al punto en que las teníamos al principiar 
nuestro cerco de París, probó una vez mas que en la 
capital de Francia se buscan pretesíos para negar á 
la nación el medio de emitir sus votos.

Habiendo manifestado el conde de Bismark que se 
hiciese otra tentativa para una inteligencia sobre di­
ferentes bases, tuvo M. Thiers el 5 del actual um en­
trevista con ios miembros del gobierno de París para 
proponer una breve tregua, á fin de que ae verificasen 

' las elecciones sin que se firmara convenio alguno para

la suspensión de hostilidades, en cuyo caso el conde 
de Bismark pro.metió dejar la conveniente libertad y 
dar todas las facilidades compatibles con la seguridad 
da los ejércitos alemanes. En cambio M. Thiers solo 
comunicó las instrucciones que habia recibido para 
romper las negociaciones. ^

El curso que estas habían tomado convencieron 
al conde de Bismark de qne los que tienen hoy las 
riendas del poder en Francia, no abrigaban desde un 
principio el mayor deseo de permitir que se espresara 
la voz de la nación francesa por medio de una Asam 
blea representativa, elegida con libertad, ni era gran­
de su intención do venir á un armisticio. Bien conven' 
cidos debían estar de la imposibilidad de que fuesen 
aceptadas sus condiciones, y  solo las han di cutido i  
fin de no desairar á las potencias neutrales, cuyo au­
xilio esperan obtener.

Un accidente que hubiera podido tener graves 
consecuencias ha ocurrido el sábado último en la lí­
nea férrea francesa del Oeste.

Un tren especial que conducía de Touri al general 
Keratry, ha tenido un encuentro con un tren de mer­
cancías que maniobraba en l-i estación de Domfron, 
de Maus. Eran las diez y  media de la mañana.

La sacudida fuó bastante violenta para hacer qne 
dos 'Wagones del tren de mercancías fueran hechos 
pedazos.

Los viajeros del tren especial que eran en corto 
número no han sufrido mas que ligeras contusiones.

El Sr. de Keratry ha*recibido una ligera contu­
sión en una pierna.

Los republicanos de Marsella han obtenido ayer un 
triunfo en las elecciones municipales, consiguiendo 
sus candidatos 21.000 votos y  7.000 los candidatos 
revolncionarios.

El Times publica la siguiente importante decla­
ración;

«Tenemos por costumbre considerar las guerras 
en las que nosotros no tomamos parte, como nogoclo 
de otro planeta. Es un error.

No podemos ver sin terror á la capital del mundo 
civilizado amenazada de contar uno de estos dias bajo 
sus murallas los cadáveres por cien mil, víctimas del 
hambre. No es tarde aun.

El bombardeo no puede tener lugar aun en quince 
dias ,| y el rey de Prusia anda con tiento| para dar 
la órden.

Las pretensiones d« Alemania son inadmisibles. 
Alsacia y  Lorena no son todavía alemanas, y  no quie­
ren serlo á ningún precio. Inglaterra no tolerará esta 
manera bárbara con que Prusia querrá disponer de 
hombres libres.

Tenemos otros motivos para no dejar ir las cosas 
mas allá.

El fondo de la democracia está en movimiento y  
amenaza las instituciones sábias y  liberales.

Los que en Inglaterra creen ver salir el triunfo de 
la autocracia de los escesos de la democracia, gozan 
con los progresos de la anarquía. Por otra parte, el 
partido liberal deplora este estado de cosas que tanto 
daño le causan.

La toma de posesión de Quirinai por las autorida­
des del reino de Italia ha dado lugar en Roma á una 
mauífestacion ruidosa. Muchas personas se reunieron 
y protestaron enérgicamente.

El mismo dia, miércoles, hubo otra manifestación 
pública en favor del rey Víctor Manuel.

La ciudad Eterna, antes tan pacífica, empieza á 
ser teatro de esos tumultos y  bacanales que en estilo 
republicano se llaman bulliciosas espansiones del 
pueblo y  atmósfera vivificante de la libertad.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 17.

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado...............
Id. pequeños................
Id. fin corriente...........
Id. exterior..................
3 procedente diferido.
Id. fia de mes..............
Deuda material. . . .
Id. personal..................
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda serie.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . . .

rsaao-cAsaiLit. 
Obligaciones 2.000. . .
Id. nuevas....................
Id. de 20.000................
Id. nuevas....................

CASaSTBHiS.
Abril de 1850................
Agosto de 1852............
Julio de 1856................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f .........
Paris á 8 d. V................

DLTIlfOSFRáClOS.
BEL 16. DEL 17.
27-85 27-25
27-95 27-30
27-90 27-35
31-90 31-50
00-00 00-00
00-00 00-00

, 0«-0» 00-00
00-00 00-00

•00-00 00-00
00-00 99-20

150-00 150-00
73-60 73-06

62 30 *1-70
51-50 51-56
51-30 51-40
50-30 50-15

00-00 00-00
00-00 60-00
00-00 00-00

50-30 50-25
0 00 0 00

BOLETIN RELIGIOSO.!

Sa« to del día.—San Reman, mártir, y San Máxi­
mo, obispo.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la parroquia de San Justo.

Visita de la Córte de Haría: Nuestra Señora de 
la O en San Luis ó en el oratorio del Espíritu Santo, 
y  la del Ave María en Santo Tomás.

ESPECTACULOS.

TEATRO Na c io n a l  d e  la  o p e r a .—Función 
14.* de abono.—Turno 3.* par. -A  las ocho y  media 
de la noche,—Nabuco.

TEATRO ESPAÑOL.—A las ocho y  media.r- 
Fnneion 48 de abono.—Turno 3.* par.-El centro do 
gravedad.—Baile.—Una idea feliz.

ZARZUELA.-A las ocho y media.— Función 63 
do abono.—Turno 3.*—Los Magyares.

BUFOS ARDERIUS.—A las echo y  media.—Fun- 
cioa 75 de abono.—*.* lárle.—Turno 2.* par.-*-La bella 
Elena.

LOPE DE RUEDA.—A las ocho y  media.—La 
muerte civil.

NOVEDADES.—A las siete y  media. -Juan Dien 
te.-Baile.

La temperatura máxima de anteayer fué de KF, 
y  la mínima de 2*.

MADRID: 1870.

iMruMTA Dn, laDiSAáoi LOS OAMiaoi »  Bieaff
faUt 4e la «ales», lf| baje,

Ayuntamiento de Madrid




